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escepcion de los lunes y  las grandes festividades del año.
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PUNTOS DE SUSCRICION.

En la Adisinistrucion y Redacción de este periódico, ca­
lle de la Visitación, 8, cuarto sefiundo de la izquierda.

El importe de la suscricion en 5Iadrid se abonará en efec­
tivo en la Administración. El de las provincias del promo 
mudo, ó por medio de libranzas del Giro mutuo, ó sellos de 
correos, y también por letras de exacta realización á favor 
de la Administracioo; de esta última manera, ó bien hacien­
do el abono en electivo en la Administración, se servirán las 
auscriciones en Ultramar.

En París, lib. Esp. de E. Denné Schmil, rué Favart, 2.
El importe de las suscricíones que se envíen por cualquie­

ra clase de giros, se suplica que se verifique por medio de 
carta certificada como medio de evitar toda clase de estravío.

A Ñ O  n . MADRID.— Domingo 31 de Diciembre de 1871. ÑÜM. 579.
En el dia de ayer se han adherido al manifiesto 

del Círculo conservador, en favor de nuestros her­
manos de Cuba, las personas cuyos nombres se es- 
presan á continuación;

Ancos (Manuel de).
Aranda y Nuñez (Manuel), propietario.
González (Ramón).
González Ay ala (Manuel).
González Eegueral (Salustio), ex-Diputado.
López (Anselmo).
Llopís (Julián Andrés).
Ochoa (José Ignacio).
Orduña (Federico).
Peracamps (el Conde de).
Pilar (Conde de).
Perez (Miguel).]
Prida y Pelaez (Wenceslao de).
Pulpon de Pozo (Silvino).
Rodríguez Guerra (Miguel).
Ruiz y Barba (Luis).
Sierra (Eusebio).
Suñé (Francisco).
Valpuerta (Valentin).
Valero y Soto (Juan), ex-Diputado.
Vázquez (Emilio).
Yaner (Manuel).
Zanué (Juan Antonio).

Por autorización del comité conservador legitimista 
de Alpera:

D. Antonio Ruano.
Pedro del Castillo.
Enrique García.
Juan José del Castillo.
Fabiau Garibaldi.
Juan Tarraga.
Juan Antonio Carrion.
Gerónimo Giménez.

Por autorización del comité conservador de Yecla:
D. Marco Navarro Palau.
José íbañez Gómez.
Francisco Muñoz Soriano.
Pascual Andrés Morales.
José Polo Tomás.
Fermín Navarro Muñoz, Secretario.

En nombre de nuestros amigos políticos de Ponte­
vedra:

Agustín Cobian de Seijas, ex-Diputado provincial. 
Baltasar de Camba.
Félix de Castillo.
Manuel Calviño.
José Campana y  Huertas.
Joaquín González.
Florentino Losada Casal.
José López Perez.
Joaquín Loys.
Constantino Lago.
Francisco Javier de Mugártegui y Parga, ex-Diputa­

do provincial.
Cárlos Meudez de Osorio.
Miguel Mon.
Arturo Ozores Rajóo.
Antonio Pimentel.
Ramón Rodríguez del Corral.
Ramón Romero López Vázquez.
Antonio Romero López Vázquez.
Félix Rodríguez.
Gerardo Rodríguez del Corral.
José de Urrutia y  Caballero, ex-Dipntado.

Se adhieren el 26 del actual de Santander:
A. Pombo.
S. de Orbeta.
Ricardo Ceballos.
Valentín de Bolado.
Antonio Bustamante.
Francisco Alday.
Matías de Hoz.
Juan Zorrilla.
Gerardo Howinckel.
JoséG. Lasala.
Manuel Cacho Acabo.
Marcelino de la Torre.
Julián Bolado.
Ramón de la Torriente.
Pedro de la Torriente.
Leandro de Albear y  Pedraja.

FOLLETIN.

j

las  tres  enferm eras
DE LA SEÑORA LORENZA-

(CcNffnaactMt.)

Ignoro si fué por aquel buen lentimiento por lo que 
la anciana tuvo un sueño muy tranquilo, ó mas bien por 
el abrigo del capuchón que le conservaba los piés calien­
tes, y la influencia calmante de la tila de que al comen­
zar la noche tomó unas cucharadas. Pienso que ningu­
na de estas cosas debió peijudicarle; pero creo que el 
verdadero bálsamo que se derramó en la endurecida alma 
úo, la enferma y que por primera vez on su vida le pro- 
potíionó tan tranquilo descanso, fueron las oraciones de 
Isabel. Lo cierto es que la señora Lorenza estuvo dur­
miendo sin interrupción hasta las dos de la madru­
gada.

Cuando despertó, acababa Isabel de dormirse, porque 
i  los diez y ocho años el sueño es muy poderoso, y la 
joven, después de decir sus oraciones y rezar con devo­
ción el rosario, no había hallado para mantenerse des­
velada mas arbitrio que el de ponerse á trabajar en las 
“ ledias que hacia para los pobres. Así estuvo durante 
**'ochas horas rezando al mismo tiempo que trabajaba: 
poro de pronto la asaltó el sueño como un ladrón. Todo 

se lo figuró la pobre anciana al ver el estambre cai- 
c en el suelo y la calceta sobre el vestido de Isabel; y 

aunque de humor agrio, era generosa, se dijo ásí 
'sma, viendo aquella hermosa jóven en un sueño tan 

nado, que seria una inhumanidad despertarla; así 
t i l a m u c h a  gana de tomar una taza de 

> ee estuvo quieta hasta que una repentina esplosion 
wtarro hizo despertar á Isabel.

8e al* perezosa, dijo esta poniéndo-
P*®’ y acudiendo á donde estaba la 

*Ulla, tomó un poco de tila que presentó á la seño-

Vicente Aparicio.
Antonio L. Doriga.
Gabriel del Campo.
Rafael Varona y  Michelena.
Antonio Rodríguez.

En nombre del Casino moderado de Huelva:
El presidente, Nicolás Gómez González.
El secretario, Natalio Cornejo.

Se adhieren nuestros amigos políticos da León, se 
ñores;

D. Tomás Maroto Salado, abogado y propietario. 
Cipriano Rodríguez Calzada, id.
José Collantea Rodríguez, id.
Manuel Ureña, abogado. |
Juan López Bustamante, abogado y propietario. 
Antonio Moheda y  Mellon, abogado.
Miguel Tejerina Zubillage, id.
Cayo Balbuena López, abogado y  propietario. 
Bernardo Llamazares Diaz, abogado.
José Rodríguez Radillo, abogado y propietario. 
Jacinto Arguello y Rosado, presbítero.
Lorenzo López Cuadrado, propietario.
Martin Lorenzaua, escribano y propietario. 
Florentino López Granda, propietario.
Luis Ibañaz Porro, id.
Francisco Buron, id.
Salvador Bernardo, id.
José Bernardo, id.
Bartolomé Barthe V igil, id.
Angel Lorenzana, id.
Cesá’’eo Sánchez, id.
Estéban Alonso, id.
Martin Martínez, id.
Ignacio Suarez, notario y propietario.
Joaquín Fernandez, propietario.
Bonifacio Rodríguez, id.
Aniceto de Campo, id.
Angel Escapa, id.
Froilan González, id.
Juan Manga, id.
Luciano Alonso, id.
Félix López Rodríguez, id,
Deogracias López Villabrille, procurador y propie­

tario.

Nuestros amigos de Astorga suscriben la adhesión al 
manifiesto en favor de nuestros hermanos de Cuba y 
Puerto-Rico. ^

Juan de Dios Carrera, propietario.
Anselmo García Serantes, abogado.
Gerónimo Nuñez, farmacéutico y propietario. 
Evaristo Blanco Cortilla, abogado y  propietario. 
Florencio Perez Riego, abogado. 
auiiiL'imu igiooiao AivttiBí, comerciante y propie­

tario.
José Fernandez Murías, médico.
Santiago Iglesias Alvarez de la Torre, del comercio. 
Indalecio Iglesias, del comercio.

En nombre del partido moderado de Tobarra. 
Fernando Rodríguez de Vera.

EL AÑO 1871.

I.

E l año de 1871 espira hoy. Dediquemos algunas 
líneas á su memoria.

. Engendrado por la horrenda traición de Setiem­
bre de 1868; nutrido y  alimentado por la impiedad 
y  el ateísmo de la Constitución de 1869, y  heredero 
de los desórdenes morales y  materiales, del descon­
cierto, de la  perturbación y  de la m iseria de 1870, 
forma el año que hoy term ina un grupo de ideas 
tan abominables, un cuadro de objetos tan repug­
nantes y  de ideas tan sombrías, que para pintarlo 
y  describirlo seria indispensable la inspiración de 
M ilton ó del Dante, ó el divino pincel con que tra­
zaban Isaías ó Jeremías el cuadro de los in fortu­
nios de Jerusalen ó de Babilonia.

N o nos proponemos, al escribir estas líneas, 
presentar á la consideración del público la crónica 
uctuosa de los principales acontecimientos de 1871 

ocurridos en España. Nos lim itamos á llam ar la 
atención de nuestros lectores sobre los objetos mas

ra Lorenza, á quien al mismo tiempo la preguntó cómo 
estaba.

— Me encuentro tan bien al lado de V., hermosa mia, 
le contestó la anciana, que no quisiera separarme nun­
ca de su lado.

—Me hace V. demasiado favor con decirme eso, seño­
ra Lorenza. Lo malo es que por la mañana tengo que 
volver á la tienda para ayudar á mi madre y á mis her­
manas; pero ya sabe que á mediodía volveré para que 
untas vayamos á dar un paseo.

— ¡Dios la bendiga! le dijo la enferma y volvió á que­
darse dormida. Pero Isabel no durmió ya, porque su al­
ma estaba embriagada de júbilo y de gratitud hácia 
Dios, quien, al parecer, habla en estas horas dulcifica­
do el genio, poco antes tan desabrido, de la desgraciada 
enferma.

A l amanecer ayudó Isabel á levantarse á la señora 
Lorenza , la peinó y la vistió, sentándola en su sillón; 
puso el caldo en la lumbre y se retiró cuando lo dejó to­
do arreglado, despidiéndose hasta la tarde.

No sabiendo la anciana como darle las gracias, le 
dijo:

—¿Quiere V. darme un abrazo, mi querida seño­
rita?

—Con el mayor gusto, contestó esta, y dió dos abra­
zos á la enferma, estrechándola cariñosamente contra su 
corazón como si fuera su propia madre.

No debo ocultarte, amigo lector, y señaladamente, 
amiga lectora, que eu esta sencillísima acción manifestó 
Isabel el fervor de su ardiente caridad, venciendo cier­
tas repugnancias ante las cuales muchas de vosotras se 
hubieran indudablemente contenido; porque la señora 
Lorenza era vieja y muy fea, y no obstante que Isabel 
acaba de arreglarla, estaba muy sucia y hasta algo as­
querosa, con un grano en la nariz que muchas personas 

i no habrían podido ni aun mirar sin repugnancia.
* Mas Isabel apenas pensó en nada de esto, ó al menos 
' dijo para si misma;
* —Acaso habrá muchos años que nadie da un abrazo á

notables, sobre los rasgos que presentan con exac­
titud la verdadera fisonomía del año de 1871.

Si por la triste herencia de errores, de im pieda­
des, de desórdenes y  de infortunios quejtrasmite es­
te año al que entra mañana, hubiéramos de calcu­
lar el porvenir de la pátria, deberíamos congregar­
nos como los buenos hijos ante el sepulcro de sus 
padres á depositar en la urna funeraria que encier­
ra sus cenizas, la ofrenda piadosa de nuestras lá ­
grim as.

Pero no: porque las naciones, á diferencia de los 
individuos, que luchan en la crisis de sus enferm e­
dades entre la vida y  la muerte, concluyen siempre 
por triunfar del mal que las afiije y  las agobia; y , 
después de períodos críticos y  de situaciones desas­
trosas y  horribles, mas ó menos prolongadas, apa­
recen en ellas la aurora benéfica de la  esperanza, y  
el sol brillante de la regeneración, de la prosperi­
dad y  de la g loria .

Siete siglos luchó España contra el poder de la 
Media Luna, desde Covadonga basta Granada, y  se 
coronó de g lo r ia  en esta inmortal y  poética y  opu­
lenta ciudad de los sectarios de Maboma; y  en épo­
ca reciente, á principios de este s ig lo , peleó va le ­
rosa contra el gen io  mas audaz-y poderoso d é lo s  
tiempos modernos, y  consiguió hum illar en Bailen 
las soberbias águilas vencedoras en Austerlitz y  en 
Jena, que hablan estendido su rápido y  triunfante 
vuelo por casi todas las naciones de Europa.

Dia llegará  también en que el león de España, 
que boy  aparece dorm ido ó postrado, sacudirá su 
melena, desapareciendo ante su rugido aterrador, 
los hombres funestos de la revolución que hoy lo 
tienen aprisionado y  envilecido; y  ese dia será tan 
venturoso como triste y  afiietiva la lóbrega noche 
que le precediera.

II.

Un sepulcro y  una corona son los dos primeros 
objetos que se nos presentan, en misterioso antíte­
sis, al principiar el año de 1871.

E l general Prim , el héroe de la libertad, la jie r -  
sonificacion de la idea revolucionaria, cae como 
víctim a espiatoria bajo el plomo de v iles  y  cobar­
des asesinos en la noche del 27 de D iciem bre de 
1870; en l . “ de Enero de 1871 se traslada su cadá­
ver al histórico tem plo de Atocha, cologándose por 
un antífrasis estraño al porta-estandarte de la re ­
volución, que ha manchado nue.strasantigna.s g lo ­
rias, en medio de las banderas que simbolizan en 

hnsilifj» oi KoQor, la l»ait(Ld, la granueza y  
los triunfos inmortales de la España de San Quin­
tín, de Lepanto, de Ceriñola, del Callao y  de las 
Tunas.

Contraste singu lar fué, sin duda, el haberse re­
unido en aquel lugar sagrado objetos tan opuestos: 
la fé y  la lealtad española, símbolo de g lo ria  y  de 
grandeza y  la bandera de la revolución, signo fa­
tal de la impiedad, de la perfidia, de la  decadencia, 
de la humillación y  de la  deshonra.

Amanece lúgubre y  ceniciento, como en las re­
giones del polo, el dia 2 de Enero, y  entra por las 
calles de Madrid el mal acon.sejado monarca de los 
ciento noventa y  uno; el hijo del carcelero del P a ­
pa y  verdugo del catolicismo, en espresion del ora­
dor republicano Castelar: la atmósfera está helada 
como están helados, indiferentes ó desdeñosos los 
corazones de los habitantes de Madrid, que fijan, 
por mera curiosidad, sus miradas en el príncipe sa- 
boyano, que, en vez de pisar un suelo cubierto de 
fiores cual corresponde á los monarcas deseados y  
queridos, atraviesa las calles en medio de un triste 
y  elocuente silencio, pisando solo una alfom bra de 
apiñada nieve.

Para dar prestigio y  respetabilidad al e leg ido de 
los ciento noventa y  uno, como quien presta apoyo 
á un árbol implantado de tierra estraña por el te ­
mor de que no se arraigue; se crea una guardia 
de honor privileg iada para el príncipe democrático, 
que parecía no necesitar mas custodia que el amor 
de sus pueblos; se inauguran convites, recepciones 
y  ceremonias régias, en las que se nota la  ausencia

esta infeliz. ¡Y  habré yo de negarle ahora esta muestra 
de amistad!

¡Con cuánta razón se dice que las mejores obras de 
caridad no son las que se hacen con dinero! Si Isabel hu­
biese podido asegurar á la señora Lorenza una posición 
decente para todo el resto de su vida, la habría compla­
cido mucho menos que abrazándola tan pronta y  cor­
dialmente. Y  digo mucho menos, porque hacia ya mas 
de cuarenta años que la infeliz mujer no había sentido 
ninguna mejilla acercarse á la suya. Así, pues, cuando 
recibió aquel tierno abrazo que le dió Isabel, sintió eu su 
torazon un bienestar tan profundo, que cuantos senti­
mientos rencorosos habían plagado hasta entonces su 
alma, desaparecieron para dar cabida á una emoción y 
á una paz enteramente nuevas; y aquella naturaleza de 
hierro, que larguísimo espacio de tiempo se había con­
gratulado en su feroz soberbia, llegó á ablandarse .. Si... 
La señora Lorenza empeñó á derramar copiosas lágri­
mas. diciendo:

— ¡Cuánto bien me hace el llorar de este modo! y daba 
muchos besos á la jóven, que se apartaba de ella muy 
complacida de su obra.

A  mediodía volvió Isabel y hasta las cinco estuvo pa­
seando con la anciana, la cual se maravillaba de las afec­
tuosas ospresiones de su joven compañera y de la filial 
atención con que la llevaba por los mejores paraje®, 6S- 
cusándole pasar por los sitios mas concurridos ó dema­
siado espuestos al sol, sentándola á la sombra en algún 
sitio cómodo, poniéndole á los piés alguna piedra para 
que le sirviese de apoyo, y  sacando de vez en cuando del 
bolsillo un terrón -le azúcar, ó un caramelo, lo cual era 
para la señora Lorenza un obsequio desconocido, que ali­
viaba sensiblemente su infeliz pecho destrozado con una 
obstinada tos. Pero lo mas notable en Isabel era que pa­
recía recibir grandísimo placer en la compañía de aque­
lla buena mujer; de modo que á la simple vista resulta­
ba ser señora Lorenza la que hacia un favor á Isabel, 
permitiéndole estar en su compañía.

En resumen, cuando á las cinco de la tarde Isabel lle­
vó á la enferma á su habitación ya medio curada de su

de las clases y  de las personas mas distinguidas del 
país; se trae á palacio á la compañera del monarca, 
que tampoco consigue dar vida ni animación á sus 
salones; se emprende mas tarde por D. Am adeo un 
v ia je  á las provincias, en busca del aura popular, y  
solo se encuentra la fria  recepción del 2 de Enero en 
Madrid; interrumpida aquí ó allá, con los gritos  in ­
teresados de un entusiasmo populachero y  artificia l, 
y  por último, después de haber ensayado el prín­
cipe saboyano cuatro combinaciones en otros tan­
tos ministerios, recorriendo todo el diapasón de la 
música, ó mejor dicho de la a lgarav ía  revolucio­
naria, escribe una carta famosa en 19 del actual al 
penúltimo presidente Malcampo, uno de los héroes 
de la Zaragoza, y  ensaya ó inicia tím idamente, por 
medio de este documento, la  política personal, que 
tan tristes resultados produjo á Napoleón III, á pe­
sar de su esperiencia, de su habilidad y  de su ta­
lento.

III.

La  política general del país entró en un nuevo 
periodo con la elección del príncipe saboyano; y  
por un acto de cortesía, le presentó su dimisión el 
dia 4 de Enero, el m inisterio que á la sazón existia, 
bajo la regencia del general Serrano, que pasó á 
presidir un gabinete de conciliación compuesto de 
los Sres. Sagasta y  Ruiz Zorrilla, ayer compadres y  
hoy enem igos implacables, de ü lloa, Moret, Be- 
ranger. Martes y  López de Ayala .

Representaba este m inisterio la llamada conci­
liación revolucionaria; pero v iv iendo solo de tran­
sacciones, de arreglos y  de sacrificios, no podía te­
ner una política definida; y  como consecuencia for 
zosa, no logró  dar órden al país, ni enfrenar á la 
libertad turbulenta que lo agitaba por todas partes.

Convocáronse los colegios electorales, para ha­
cer un nuevo ensayo del absurdo y  perturbador en­
gendro del su fragio universal, y  los votos se m ez­
claron en muchos colegios con los palos, las muer­
tes y  las violencias, que recayeron principalmente 
sobre el partido carlista que tomó en la lucha una 
parte vigorosa y  activa.

La influencia moral del pontífice unionista Po­
sada Herrera, se desplegó imponente en unas par­
tes, corruptora en otras, y  por lo común eficaz y  
saludable para el gobierno, que realizó, por medio 
de sus agentes, el m ilagro  de traer á las Córtes va ­
rios diputados á quienes se dió el nombre propio de 
Lázaros, por haber sido elegidos contra la ley  ae 
la mortalidad á que está sugeto el hombre.

Las Córtes congregadas en 1871 por tales me­
dios y  con tales antecedentes, han sido, mas que 
una Asamblea de legisladores severos y  elevados, 
un campo de Agram ante y  un circo revuelto de en­
conadas luchas entre diferentes partidos.

A llí hemos visto pelear á la república contra la 
monarquía; á la España tradicional contra la revo ­
lucionaria; á la fé contra la razón soberbia; á la re­
lig ión  contra el ateísmo; al órden contra la liber­
tad: siendo un v ivo  y  elocuente testimonio de estas 
luchas, estériles para el bien, la discusión de Octu­
bre y  Noviem bre últimos, sobre si es ó no lícita la 
asociación Internacional, que blasfemade Dios, que 
n iega la fam ilia, que maldice la propiedad y  que 
establece, como medios y  elementos de su c iv iliza ­
ción bárbara y  salvaje, el robo, el puñal y  el in­
cendio.

De este volcan, agitado por el fuego interior de 
as pasiones, claro está que no podía su rg ir n ingu ­

na idea sa lvadora, ningún pensamiento grande, 
ninguna reforma útil; á pesar de las evoluciones 
jarlamentarias, de las fluctuaciones de la m ayoría 
y  de los cambios de presidencia, pasando la direc­
ción de los debates, desde el radical Ruiz Zorrilla , 

al conciliador para unos, y  para otros resellado, 
Sagasta. •

A l compás de las Córtes, que han dado el tono 
á la política del año nefasto de 1871, han marcha­
do los cuatro ministerios que, con diferentes deno­
minaciones, pero con el m ismo propósito de m an-

mal de espíritu, que era la acritud y  la animadversioQ 
respecto á cuanto la rodeaba, no tenia esta palabras su­
ficientes para espresar su gratitud; porque quería á Isa­
bel con tal estremo, que cuando al anochecer le mandó 
dona Camila á su hija Ana para que la acompañase aque­
lla noche, sintió gran pesar, j  lo manifestó con su ruda 
franqueza diciendo:

—De seguro que no volveré á hallar cosa que se pa­
rezca á esta Isabel que Dios me ha enviado.

Pero se equivocaba, porque iguales atenciones á las 
que recibiera de la hermana mayor; recibió de la se­
gunda, que en nada se mostró menos previsora, ni me­
nos amable, ni menos afectuosa, ni menos sufrida que 
Isabel. Y  á la noche siguiente sucedió lo mismo con la 
hermana mas pequeña, quo era Luisa.

Estas tres hermana® se asemajaban aun mas eu los 
sentimientos del ahna que en sus semblantes. Bien se 
oonocia que or» una misma madre la que las había 
educado, y ea una misma escuela, que es la escuela de 
la religión- Sin embargo, cada una tenia su carácter 
particular, de lo que resultaba que, recibiendo de todas 
las mismas atenciones, veiano obstante las mismas vir­
tudes bajo un aspecto nuevo, y se evitaba de este modo 
hasta la monotonía que el bien mismo puede ocasionar. 
La divisa característica de Isabel era la afabilidad; la de 
Ana, la razón; y la de Luisa, una viveza llena de chis­
tes, que hacían reir á la señora Lorenza aun en medio 
de sus mayores padecimientos.

La caritativa afabilidad de Isabel había derretido el 
hielo de aquel envejecido corazón. La señora Lorenza 
había calmado sus odios y  rencores; amaba á aquella 
inocente criatura: y habiendo empezado á sentir este 
afecto, no estaba muy lejos de amar á Dios.

Pero tras este sentimieoto debía venir la reflexión; y 
de esto se encargó la prudente Ana, que le dió las pri- 

* meras lecciones del catecismo. La pobre anciana, no 
menos prendada del juicio precoz de esta niña que de 
la dulzura de la otra, se gozaba en oir á una jóven tan 
tierna y tan bella esplicarle la soberana razón de tantas 
cosas que antes le habían parecido hasta absurdas. Y

dar como señores absolutos, han ido ocupando el 
poder sucesivamente.

Inauguróse por D. Amadeo un ministerio de 
conciliación, bajo la presidencia de Serrano: rota 
ésta, porque no cabían todos los revolucionarios en 
el festín del presupuesto, alzó su bandera radical el 
m inisterio del famoso Ruiz Zorrilla : viuo después 
Malcampo, representaudo un gabinete indefinible 
que los políticos de todas las fracciones han hecho 
objeto de burla; y  para que nada falte en la esfera 
de los ensayos, y  para que la  revolución agote sus 
combinaciones y  el pais su paciencia, boy  term ina 
el año. no sabemos si bajo del m inisterio-Sagasta 
que en estos momentos se halla en crisis, ó bajo 
otro tan abigarrado y  confuso como él.

Ta l ha sido en algunos de sus acontecimientos 
culminantes el infausto año de 1871; pero no hemos 
term inado aún lo  que respecto de él queríamos de­
cir. Reservamos la conclusión de nuestra tarea para 
el próxim o número.

CONTINÚA LA  CRÍSIS.

Como estábamos estamos. La crisis que debió 
resolverse ayer, quedó sin re.solver, habiéndose pre­
testado para aplazar la solución la circunstancia de 
celebrarse los funerales del genera l Prim . Hemos 
dicho que se pretestó la celebración de los funera­
les, porque no comprendemos que una solemnidad 
en la cual el gobierno no tomaba parte y  que, ade­
más, term inó á las dos, pudiese impedir la reunión 
del Consejo una, dos ó tres horas despues; buena 
prueba de ello es que no fué un obstáculo para que 
se reuniesen los Sres. Sagasta y  Topete en el m i­
nisterio de la Gobernación y  mas tarde, según un 
colega, todos los ministros en el despacho del de 
Estado.

Lo  que hay en esa clase de aplazamientos es 
a lgo  parecido á los plazos que pide y  dilaciones que 
propone el in feliz á quien se va  á amputar una pier­
na ó brazo ó hacérsele alguna análoga y  dolorosa 
Operación; aunque haya de hacerse, que sea lo mas 
tarde posible. E l Sr. Sagasta ve  todos los contra­
tiempos que han de sobrevenir, si se desprende del 
Sr. Topete en estos momentos; y  el Sr. Topete com ­
prende que si suelta el timón que había empuñado, 
se estrella el barco en que había puesto sus ilusio­
nes y  esperanzas.

Según la Correspondencia, ni hay ni puede ha- 
ner m otivo para una crisis, pues todos los m inis­

tros están conformes en que sea eleg ido D. José de 
la Concha: el periódico de noticias no cita nom ina­
tivam ente á este personaje, pero se refiere á él con 
tales señas y  particularidades, que no es posible 
desconocerle.

D iga  lo que quiera La Correspondencia, no 
conseguirá hacer que se crea en la exactitud de las 
noticias que se le remiten para desorientar la op i­
nión, fija  hoy en ese asunto. E l mismo periódico d i­
ce que la cuestión se ha aplazado hasta el Consejo 
del martes; pero La Política  asegura que hoy do­
m ingo  por la tarde se celebrará Consejo de minis­
tros y  se resolverá la crisis: estamos por el parecer 
de I,a Yolitica.

Léjos de haberse sim plificado ia cuestión, se ha 
complicado en estos dos dias, tomando may'ores 
proporciones. A yer fué D. Am adeo á visitar á la 
señora viuda de Prim  y  de buenas á primeras pa­
rece que le dijo, para disculpar su falta de asisten­
cia á los funerales, ique sus ministros le habían 
aconsejado que no asistiese.» Sus ministros son los 
progresistas sagastiuos, y  aun cuando no hubiese 
anterior motivo de crisis, bastaría el suceso de ayer 
para prom overla, si tales ministros tienen concien­
cia de suposición.

No es eso solo: D. Amadeo fué á la visita acom ­
pañado por el duque de la Torre y  por el general 

Gándara: con semejante acompañamiento, la salve­
dad hecha por D. .imadeo parece que tenia todos 
los visos de una reconvención á los ministros sa- 
gastinos; pues no era cosa de que se entendiese es-

cuando al ponerse á pensar en ellas le parecían muy 
graves, y  á veces muy tristes, bastábale estar una hora 
con Luisa, siempre alegre como un pajarillo, para cono­
cer que la religión cura y  evita muchos males, y da al 
alma la alegría.

A l mes de ser asistida alternativamente por las tres 
hermanas, quedó la señora Lorenza curada del catarro 
y bastante mejorada de la parálisis para no necesitar ya 
asiduos cuidados; y á pesar del sentimiento que le cau­
saba el separarse de sus queridas enfermeras, como co­
nocía perfectamente que este servicio debía perjudicar­
las, molestándolas al mismo tiempo, las despidió di- 
ciéndoles:

— Mucho tengo que agradeceros, señoritas mias, y os 
ruego me digáis si hay algo que yo pudiera hacer para 
mostraros mi gratitud.

Entonces Luisa, con tono algo intencionado, le dijo: 
—¿Pues qué, señora Lorenza, no sabe V. que podía 

hacer una cosa con que á todas nos causaría estremado 
placer y á V. grandísimo bien?

La anciana estaba ya prevenida para oir esto por las 
lecciones de Ana y  por las cariñosas indirectas de sus 
hermanas; y no queriendo resistirse mas á sus consejos 
ni desairar sus ruegos, al cabo de pocos dias fué á re­
conciliar su conciencia con Dios, y á acercarse á la sa­
grada comunión, rodeada de sus buenas amigas. La 
impresión que le produjo este suceso fué tan grata, que 
formó propósito de no apartarse del hermoso camino 
que había empezado á andar; y este propósito supo lle­
varlo á cabo puntualmente. Con esto, el fin de sus dias 
fué tan dulce como había sido amargo el principio.

I ¿Y á quién debemos el honor de este admirable re- 
'' sultado, de esta conversión inesperada?

En primer lugar á Dios, de quien todo bien dimana, 
Pero despues de él á la ingeniosa caridad de doña Ca­
mila y de sus hijas. Sírvanos esto de ejemplo á cuantos 

_ desesperamos de encaminar á Dios las almas que nog 
son queridas. ¿Hemos intentado por ventura hacer un 
sacrificio semejante al de estas tres hermanas?

[St contimará),
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tensiva a lS r. Topete, que representa en el m in is- | 
terio las aspiraciones y  tendencias del general Ser­
rano. E l hecho mismo de haber eleg ido á. este para 
acompañante indica que hay cierta predilección, 
que no es muy favorable á la personalidad del señor 
Sagasta ni á la de sus amigos.

Hay mas todavía: parece cierto y  averiguado 
que el actual presidente del Consejo de ministros 
ha d irig ido una carta á varios senadores y  diputa­
dos zorrillistas, diciendo en sustancia que todos 
son unos; que los manifiestos de 12 y  15 de Octu­
bre no se diferencian en el fondo, según declara­
ción del jurado que se nombró para d irim ir lacop - 
tienda suscitada entre los unos y  los otros; que al 
form ar el m inisterio que preside, contó con que ea - 
traria el Sr. Ku iz Zorrilla  y  que siempre está dis­
puesto á lo m ismo y  á ser progresista; que p róx i­
mo el dia en que hau de abrirse de nuevo las Cor­
tes, necesita saber cuál es la opinión de los hom ­
bres mas caracterizados entre los que firmaron el 
manifiesto de 15 de Octubre, para arreg lar su con­
ducta por el ju ic io  que haya de formar, seguu las 
contestaciones que reciba. En dicho documento 
parece que dice que el Sr. Topete entró en el m i­
nisterio como uno de los iniciadores de lá revo lu ­
ción, dando á entender que no tiene otra s ign ifica ­
ción, como se ha querido suponer.

Es decir, que el Sr. Sagasta, lejos de resellarse 
y  de inclinarse á los llamados conservadores, bus­
ca el apoyo de los zorrillistas, y  que si obtiene un 
número de adhesiones que le perm ita cubrir las 
bajas que ocasione en su falanje la  deserción de los 
fronterizos, dejará á estos que' se marchen ó los 
empujará para que salgan de la  situación. Se ve  en 
esto bien claramente cuál es el propósito del señor 

- Sagasta y  que su unión con los fronterizos sé halla 
en un periodo crítico para su existencia. Bien pu­
diera suceder, y  no faltará quien así lo piense, que 
el Sr. Sagasta esperase á conocer la opinión de los 
diputados y  senadores á quienes ha consultado, pa­
ra pasarse con armas y  bagajes a l campo fronteri­
zo, lo cual para el efecto de la crisis vendria á ser 
poco mas ó menos lo mismo.

Tenemos, pues, la  cuestión de crisis sin resol­
ver; Topete sin ceder; Sagasta sin condescender y  
Concha sin nombrar: á D ; Amadeo visitando á la 
Señora viuda de Prim  y  disculpándose con que los 
ministros le han aconsejado lo que por lo visto de­
bía de ser una falta, cuando ex ig ía  una disculpa: ! 
at duque de la Torre acompañando 4 la visita á j 
D. Am adeo, quien sin duda creyó oportuno presen- ! 
tarse con tal compañía para que se supiese y  sur- j 
tiera  sus efectos: á Sagasta llamando en su auxilio 
á los zorrillistas, y  á éstos burlándose desapiadada- ¡ 
mente de las voces de socorro del Sr. Sagasta; las ‘ 
Córtes próxim as á abrirse y  cada dia mas im posi- j 
ble que continúen abiertas por tres sesiones conse- ' 
cutivas. ¡M agnifica situación! ¡

Insistimos en cuantas apreciaciones hacíamos . 
en nuestro artículo de ayer: es preciso resolver la ' 
crisis, que de todos modos ha de quedar resuelta ' 
por mas esfuerzos que se hagan para conjurarla. , 
Topete insistirá, porque ha conocido el fiaco de la ' 
situación y  se halla hábilmente aconsejado: los g o -  * 
bernadores y  el general Concha, ó la  dim isión: si 
no se admite ésta, será señal de que se han conce­
dido los veinticinco gobiernos de provlncltty la ca­
pitanía general de Cuba, en cuyo caso se ha gana­
do la  partida y  la  crisis se ha resuelto en favor de 
los fronterizos y  contra ei Sr. Sagasta: si se admite 
la  dimisión, queda resuelta igualm ente la crisis de 
una manera desastrosa para los am igos del actual 
presidente del Consejo, que faltos del apoyo fronte­
rizo no podrán sostenerse en el poder.

¿Qué resultará? Los radicales vuelven á estar 
m uy satisfechos: siempre los mismos: á cada anun­
cio de crisis ya  creen que van á ser llamados, como 
si fueran personas importantes, y  cepillan el frac y  
compran un par de guantes para presentarse en 
palacio. Creen que van á ser llamados, y  en ver­
dad que lo merecen por su seráfica paciencia y  por 
su entusiasta realismo: sin em bargo, por mas que 
de Italia recomiendan que se los llam e, sin duda 
porque no los conocen bien; aquí se piensa de dis­
tinta manera, y  se ve que no gustan al Sr. D rago - 
netti: no tienen las m ayores probabilidades de ser 
llamados, mas que para consulta, mas no para ser 

ministros de cabecera.
E l que priva es el general Serrano: él es e l pre­

ferido, aun para las visitas progresistas, y  no hay 
quien no vea que por ahí sopla el viento. Si sube 
al poder, no vo lverá  á haber crisis en algún tiem ­
po, pues ha de poner á los hombres de la Tertu lia 
en situación de que no vuelvan á palacio, ni aun 
para invitar á unas honras fúnebres y  mucho m e­
nos para comer, y  menos aun para subir por la 
escalera número 2. Si sube el general Serrano, ya  , 
se puede llam ar á Vargas y  decirle que saque aquel 
trásto de agu ja, que tiene para cuando llegue la 
ocasión, aun á riesgo de tener que salir por el fer­
ro-carril del Norte, como en 1866. E l asunto ha de 
decidirse pronto, y  las honras celebradas ayer y  
las que se celebren el 4 del mes próxim o, van á 
ser para los progresistas lo que el cordonazo de San 
Francisco para los marinos. ¡Seria de ver que el ani­
versario del dia de la nieve se celebrara siendo pre­
sidente del Consejo el mismo que lo era en aquel

dia! A llá  veremos.
----------- -----------------

Parece mentira que el Sr. Topete se haya obce­
cado hasta el punto de proponer á un hombre tan 
funesto como D. José de la Concha para capitán g e ­
neral de la isla de Cuba, y  mas aun para hacer de 
esto una cuestión de gabinete.

Creemos que el Sr. Topete, ó-mejor dicho, los 

fronterizos, han querido tentar el vado, y  que don 
José de la Concha ha podido ser esta vez el instru­
mento de ambiciones ajenas, ya  que él ha tomado

Esperamos que el Sr. Sagasta oirá el sentim ien­
to de su dignidad y  de su propio honor, y  que a r­
rojará cien carteras, antes que consentir en la 
afrenta de que D. José de la Concha vaya  á mandar 
la isla de Cuba.

Pocas veces se ha manifestado la opinión pú­
blica de una manera tan viva  y  tan terminante.

Pocas veces ha sufrido un hombre público un 
castigo mas merecido, que el que acaba de sufrir 
D. José de la Concha.

No hay plazo que no se cumpla, ni deuda que 

no se pague.

H oy probablemente se reunirán en la Tertu lia  
progresista y  en el m inisterio de la Gobernación 
los políticos de ambos sexos, es decir, la dem ocra­
cia, la unión liberal, los históricos y  los radicales, 
para echar los años.

H. Salustiano parece que ha escrito manifestan­
do que quiere salir con la embajada francesa; R ive- 
ro y  Martes desean caer con la presidencia de las 
Córtes; D. José de la Concha, en vista de que la 
opinión pública le ha vuelto la espalda, gestiona 
para que entre en suerte la isla de Cuba, de quien 
está perdidamente enamorado; el duque de la  T or­
re confia en salir coa la présidencia del Consejo; si 
esto no sucede, los unionistas piensan hacer una 
salida de tono, los republicanos salir de tino, los 
demócratas salir de madre, Ruiz Zorrilla  salirse 
con la suya y  D. Amadeo salir del paso.

Nosotros nos contentamos con salir airosos.

Parece que D. Am adeo ha dado muestras del 
gran  carácter, de la reserva y  circunspección que 
tanto encomian sus partidarios.

Esta tarde ha estado á visitar á la viuda del g e ­
neral Prim , y  le ha dicho que no había ido á pre­
sidir las honras fúnebres hechas hoy á su m arido, 
porque los ministros se lo  habían así aconsejado.

Los demócratas no deben estar descontentos.
Esto es tener la menor cantidad de rey po­

sible.

La  crisis es el estado normal de los gobiernos 
revolucionarios.

La breve v ida  del m inisterio Malcampo ha sido 
una crisis continuada.

Desde que le sustituyó el m inisterio Sagasta, la 
fatídica palabra criáis atormenta á todas hor£^ 
sus oidos.

H ay crisis desde que hay ministerio, antes de 
que haya ministerio.

Hemos oido asegurar que en el que el Sr. Ruiz 
Zorrilla  tiene formado, para el caso de que se le 
llam e á palacio, han surgido algunas graves d ife­
rencias con m otivo de la  designación de goberna 

dores.
Por consiguiente, el m inisterio que ha de reem ­

plazar ai que preside el Sr. Sagasta, está y a  en 

crisis.
E l sistema que r ig e  en España es el anárquico 

en toda su pureza.

Se suceden con ta l frecuencia y  tan sin funda­
mento las noticias de crisis en los últimos dias del 
año 71, que todo el mundo las oye coa la m ayor 
indiferencia, y  nndie auiwf» Uoriaa orZ/Síto.

Sin em bargo, la  crisis es inminente, la crisis 

vendrá.
Los astrólogos políticos anuncian una crisis 

verdadera, una crisis real para principios del año
SETENTA Y DOS.

En el salón de conferencias se hablaba mucho 
ayer tarde de la carta que el presidente del Con­
sejo de ministros ha d irig ido á varios diputados ra­
dicales.

En esa carta, q iie ha sido enviada á 79 de los 
firmantes del manifiesto de 15 de Octubre, el se­
ñor Sagasta parece les dice que el jurado p rogre­
sista-democrático declaró que entre ese manifiesto 
y  el del 12 de Octubre no hay diferencias esencia­
les, que él se d ir ig ió  al Sr. Ruiz Zorrilla  invitándo­
le á form ar con él gobierno, y  que, no habiéndose 
prestado este á ello, había aquel formado un m inis­
terio progresista puro, sin otra escepcion que la 
del Sr. Topete, indehnido en política y  que solo 
habla aceptado la  cartera de U ltram ar por un acto 
de patriotismo, para contribuir á la salvación de la 

isla de Cuba.
El Sr. Sagasta concluye su carta rogando á loa 

diputados á quienes se d ir ige  le manifiesten si po­
drá contar con su apoyo.

Con este m otivo, los w dicales se dan mucho to ­
no, y  dicen que esta noche publicará El Universal 
la susodicha carta y  mañana la comentarán los pe­

riódicos cim brios.
El Universal^ sin em bargo, no publica la  carta 

en cuestión.

Por la contaduría del ayuntam iento de esta cór­
te se anuncia para el dia 2 de Eneró el sorteo de 
las acciones que del empréstito de E rlanger y  com ­
pañía deben amortizarse en principio de año.

Es muy laudable por parte de la corporación el 
cumplim iento de esta obligación. En cam bio á los 
tenedores de sisas y  obligaciones municipales se 
les adeuda cuatro semestres de intereses, y  en el 
año que termina no ha tenido efecto la am ortiza­
ción que les correspondía. Esta es la  igualdad pro­

gresista.

Suponiéndose recomendado por el diputado se­
ñor Jove y  H evia, y  con tarjeta á su nombre, se ha 
presentado una persona desconocida en diferentes 
casas pidiendo socorro. A  ruego de aquel señor d i­
putado hacemos saber á sus am igos que ni ha reco­
mendado á nadie ni sabe com o haya podido ese es­
tafador de nuevo género obtener sus tarjetas, como 

á otros por instrumento de sus miras. El suceso pa - j no haya sido mandándolas hacer apropósito para 

rece providencial. D. -José de la Concha ha querido este engaño.

levantar la cabeza, y  la opinión pública se ha echa 

do .“Obre él, castigándole con una reprobación uni­

versal.
Los fronterizos han querido tantear el vado en 

la cuestión de gobernadores, y  el Sr. Sagasta se 
manitiessta enérgico y  decidido 4 mantener su 

puesto.
Tenemos crisis ministerial.
Tenemos á D. José de la Concha derrotado ante 

la opinión pública y  deshechos sus planes de am ­

bición personal.
Si el Sr. Sagasta cede en esta ocasión, está per­

dido, dominado por los fronterizos, y  en peor situa­
ción que si hubiera apostatado definitivam ente de

pu partido.

Podemos asegurar contra lo  dicho por algunos 
colegas, que las comisiones del Centro-Hispano-Ul- 
tramarino que se han acercado al gob ierno á re -  

’ presentar contra el nombramiento del infausto ge- 
! neral Concha, han obrado de acuerdo con el presi- 
! dente y  coa todos los dignos individuos que le com - 

I ponen asistentes á las sesiones.
' E l Centro H ispano-U ltram arino no trata de im- 

; ponerse á los ministros; lo que hace es, cum plir un 
 ̂ gran deber de patriotism o é interpretar fielm ente 
■ la opinión de Cuba, esponiendo los inconvenientes 

de encargar el mando superior de la isla á una 

autoridad sin prestig io,
‘ Bé aquí, en prueba de lo que decimos, la  co­

municación que el Centro Hispano Ultramarino ha 
d irig ido á E¿ Debale y  que este diario publica en 
su número de anoche:

tCentro Hisjpano-UUramarino.— Madrid.
Señor director de Bl Debate.

Muy señor nuestro y de toda nuestra cousideracion; 
En uao de los sueltos de su apreciuble periódico, corres­
pondiente al dia de ayer, se dice que varios iudíviduos 
de la directiva del Centro Hispano-Ultramarino señan 
atribuido una misión de la misma, acerca del señor m i­
nistro de Ultramar, y le aconseja que no se deje impo­
ner por nada ni por nadie. Sin duda ha sido sorprendi­
do Bl Debate, pues que acepta como ciertos, hechos y 
propósitos que distan mucho de la exactitud.

La comisión á que se alude fué nombrada en sesi in 
de la directiva, presidida por el primero que suscribe, y 
para la cual fueron convocados oportunamente el señor 
vicepresidente y demás señores vocales. Su misión fué 
la de informar al excelentísimo señor ministro de Ultra­
mar y á sus señores compañeros en el sentido y sobre 
puntos acordados por unanimidad.

La directiva de este Centro, que se compone de indi­
viduos que han tenido la suerte de prestar servicios de 
alguna importancia con sus personas éintereses á la de­
fensa de la causa española en América y que saben lo 
que á sí propios ae deben, no sigue otra política que la 
puramente española de sus hermanos de Ultramar, per­
maneciendo agena á todo compromiso de partido políti­
co de los que dividen á nuestra patria.

En sus distintas conferencias con los señores minis­
tros ha tenido ocasión do apreciar el patriotismo y ele­
vado criterio que estos aplican á las cuestiones de Am é­
rica; y lejos de abrigar el ridiculo propósito de imponerse 
se ha apresurado, antes de someterle sus respetuosas ob­
servaciones, á protestar su firme propósito de asistirles 
con su apoyo incondicional y el de sus representados en 
la Península y las Antillas para el mejor cumplimiento 
de las resoluciones q_ue se sirvan adoptar con conoci­
miento de antecedentes que no puede tener el centro.

Igual apoyo prestará también á cualquier otro gabi-' 
nete que, como el presidido por el Sr. Sagasta, se inspi­
re en el sentimiento de españolismo que á este anima.

Esto es cuanto imparta al Centro dejar consignado, 
absteniéndose de calificar la oportunidad del consejo, 
que en ei suelto que motiva el presente comunicado, se 
d i  al señor ininistro dé Ultramar, porque este ha oido 
de los labios de la comisión, á la par que respetuosas 
indicaeiones, la seguridad de que será la primera en 
acatar sus actos de gobierno.

Rogamos a V., Sr. Director, que tenga á bien dar 
cabida en su estimable diario á estos renglones, y  al 
significarle nuestra gratitud por esa condescendencia, le, 
ofrecemos la espresion de la consideración mas distin­
guida con que se ponen á sus órdenes atentos y seguros 
servidores Q. B. S. M.

El marqués de Manzanedo, presidente.— Francisco 
Durán y  Cuervo— Eduardo A. Mijares.—Celedonio del 
Val.— F. Giménez.—Braulio de Larrabide.—Jesús Mar- 
tinez López.— Antonio G. Llórente, vocales.— Mariano 
Diaz, como representante del casino Español de la Ha 
baña.

19 de Diciembre de 1871.»

E q la noche del viernes debía oir el famoso co­
m ité de la calle de Arras á los Sres. V íctor H ugo, 
Naduud y  general Cremer, que aceptan el manda­
to im perativo que los sócios de aquel centro quie­
ren imponerles.

Parece que V íctor H ugo trata, sin em bargo, de 
esplicarse sobre la inteligencia de la palabra impe- 
ralivo, que considera como insuficiente para com-
promotor oorvilaifintc al u»aTid«».turín

De modo, dice un diario francés, que será ante 
un centenar de individuos con la pipa entre los 
dientes, y  que en su m ayoría no son electores; que 
V íctor H ugo va  á comparecer y  e.?plioarse.

Verdaderamente, hay cosas que no tienen es- 
plicacion posible, y  de las que puede decirse: vale 

mas no meneallo.
♦...,,0.,»,. i i .............

De Alsacia escriben que habiendo sido muerto 
un oficial prusiano en Sarreburgo, hoy posesión 
alemana, y  habiéndose atribuido esa muerte á un 
ex-francés vecino de dicha ciudad, que no ha po­
dido ser habido, los alemanes han quemado su 
hacienda y  con ella  45 casas de la ciudad conquis­

tada.
Damos esta noticia á beneficio de inventario; 

porque nos parece el hecho tan feroz que nos resis­
timos á darle crédito.

alcanzar todo lo que fuerejuvto y beneficioso á las pro­
vincias de Ultramar, ofreciéndole leal y perseverante 
auxilio para humillar á la traición y contrarestar apa­
sionadas aspiraciones en los asuntos referentes a esas 
tierras, prestándole en todas ocasiones respetuoso y 
sincero apoyo, y esponiéndole cuanto sea útil y prove­
choso á la causa nacional en América y en Asia, y con 
la abnegación de b'uenos españolea, démosle pruebas de 
la rectitud Je nuestras ideas y de la cordura de nuestras 
peticiones.

Con esa conducta, las intrigas del laborantismo y las 
de los gratuitos contrarios que nos depare nuestra acti­
tud, caerán deshechas; y en vano se desesperarán nues­
tros enemigos por crear en nuestros gobernantes un sen­
timiento de infundada prevención contra nuestros Cen­
tros, porque hallarán siempre en estos, los primeros, los 
mas constantes auxiliares para las medidas que dicten 
en pro de la conservación de esas provincias, única ra­
zón de la existencia de estas asociaciones.

La circular de esta Junta Directiva que tengo el ho­
nor de presidir, fecha 4 del corriente, es el. programa de 
nuestros trabajos. En ella está consignada la neutrali­
dad de este Centro entre los partidos políticos que aquí 
contienden, y en ella se manifiesta, por consiguiente, 
una independencia de acción que nos permite rechazar 
exigencias personales, de bien poca monta ante una cau­
sa sagrada, á la que todos protestan servir, y en la que 
algunos quizás buscan su provecho personal.

Propondránsenos discusiones agenas á nuestro insti­
tuto y á veces frívolas, con el anhelo de distraernos de 
nuestras tareas; con la intención de turbar nuestro sis­
tema de acción. No demos importancia alguna á esos 
amaños. Firmes en nuestros planes y en nuestra mai^ 
cha, recordemos qué nos hemos agrupado con un solo 
pensamieato, con uná aspiración determinada.

Cuba, Puerto-Rico y Filipinas apreciarán la perseve­
rante resolución y los servicios que les prestemos, sir­
viendo á nuestra pátria. Los buenos nos harán justicia y 
aplaudirán la indiferencia con que oigamos cuántos sar- 
casmoS'Se nos dirijan por la alevosía, por la ambición 
desatendida ó por el despecho.

Hoy se nos acusa ya de pretender convertirnos en ré- 
mora del gobierno y de querer imponernos á la autori­
dad. Por fortuna, nuestros primeros pasos cerca de cada 
uno y todos los que dirigen los destinos de la nación, les 
han convencido de que los Centros Hispano-Ultramari- 
nos son respetuosos auxiliares suyos en las cuestiones á 
que únicamente se consagran estos; por fortuna, hemos 
tenido ocasión de hacerles la sincera protesta de nuestro 
fiel concurso para el mejor éxito de sus resoluciones, y 
por- fortuna, hemos adquirido la certeza de que com­
prenden el objeto de nuestra institución, y lo estiman 
aceptando nuestros desinteresados ofrecimientos para, 
cuando los juzguen necesarios.

Eso primer ineficaz ataque nos dé mayores bríos; por-í 
que viene del laborantismo, viene de inmotivados con-i 
trarios, viene de los que reconocen que somos un repen 
tino obstáculo para determinados intereses personales..

Este Centro de Madrid y los demás establecidos en; 
las provincias, constituyen un elemento de acción que 
se ofrece respetuoso al poder constituido: hagamos esta ' 
pública manifestación en todas partes, y contestemos así 
esta vez para siempre á los que pretendan crear un im­
posible antagonismo entre nosotros y loa guardadores 
de la honra de la pátria.

Soy con toda consideración atento S. S. Q. B. S. M. 
—El marqués de Manzanedo .

Después de todo, aun rechazado el espíritu del 
impuesto sobre la renta, todavía podría triunfar de 
un modo subrepticio atacando sucesivamente á to­
das las manifestaciones de la  riqueza m obiliaria 
con tributos particulares equitativamente reparti­
dos, pero no oreemos que los partidarios del inco­
me-|;^x puedan conseguirlo fácilm ente después de 
su reciente derrota.

E l Oaulois habla nuevamente de rumores de la 
salida del m inisterio francés de M. Casimir Perier, 
pero añade que el ministro del Interior pasa la  v i­
da amenazando á cada contrariedad con presentar 
su dimisión.

E l señor presidente del centro h ispano-ultra- 
marinonos d ir ige  la comunicación que á continua­
ción insertamos, en que esta importante asociación 
responde con su actitud noble, d igna y  decorosa á 
los ataques de que en estos dias es objeto, y  cuyo 
fin conoce y  comprende perfectamente. Era natural 
que el filibusterismo no perdonase á los que con­
trarestan sus maquinaciones, y  hé aquí el secreto 
de algunas vocinglerías.

La comunicación á que nos referimos dice así:

.̂Centro hispano-■aUranarino.—Ha.iúá 30de Diciem­
bre de 1871.

Sr. Director de El Eco de EspaíJa .
A l constituir en Madrid y en varias capitales de pro­

vincia asociaciones destinadas esclusivamente á servir á 
una idea altamente nacional; que sin subordinarse á 
partidos, admitieran, como admiten con satisfacción, en 
su seno, á los hombres leales de todas las escuelas polí­
ticas, y que negándose á servir de instrumento á ambi­
ciones personales, tuvieran por único objeto contribuir 
á mantener la integridad del territorio, debimos com­
prender, los fundadores de esas sociedades, que precisa­
mente habiamos de tropezar con dificultades desde el 
momento de principiar nuestras tareas.

Era de esperarse. Los centros hispano-ultramárinos 
debian alarmar, como han alarmado, á los traidores; te­
nían que producir un sentimiento de contrariedad en los 
que siempre anteponen su conveniencia á la convenien­
cia de la nación; habian de provocar á una lucha abierta 
á cuantos desean que fracasen los intentos de los que 
tienen por punto objetivo el provecho de la pátria.

Afortunadamente pocos opositores se nos presentan 
hasta hoy, fuera de los que forman en las filas del flli- 
busterismo; pero los hay.

Reconociéndolo así, el Centro de Madrid cree opor­
tuno hacer á los Centros de provincia algunas indica­
ciones que estos en su ilustración escusarán en mérito 
de la oportunidad.

No nos desalentemos por los obstáculos que nos creen 
aquellos que, con mas órnenos destreza, pretenden des­
virtuar la índole de nuestras asociaciones ó entorpecer 
su marcha.

A  los que se inspiran en ideas de aversión á España, 
á los que se inspiran en interesados propósitos, opon­
gamos una resistencia digna, y con ella habremos de 
triunfar.

Al l&do del gobiento, cualquiera que este sea, para

Dice E l  Argos, con la m ayor formalidad, en su 
número de anoche:

«Los conservadores np han celebrado ni una ni dos 
reuniones, ai han exigido del Sr. Topete que sostenga 
en Consejo de ministros el nombramiento del general 
Concha y la elección de 25 gobernadores; nuestros ami­
gos tienen confianza en el señor ministro de Ultramar y 
saben que sostendrá en Consejo lo que sea mas conve­
niente para los intereses generales de país.

Y  por último, los conservadores no quieren ni soli­
citan la entrada de un ministro de esta procedencia po­
lítica; tenemos representación en el gabinete con la pre­
sencia del Sr. Topete, y esto nos basta tratándose de una 
situación con la que mantenemos alianza, pero que no 
procede de nuestras filas.»

Ha sido ya  nombrada la comisión de la  Asam ­
blea francesa que ha de inform ar sobre la restitu­
ción de los bienes á los príncipes de Orleans. F ig u ­
ran en ella muchos am igos de los principes, como 
son los diputados Brisson, M allevergne, M alleville, 
Borher, Lefevre-Pontalis, Robert de Massy, Lam - 
bert Sainte-Croix, Lesperut y  otros.

E l ponente designado debía ser M . Bocher; pero 
como este ha sido ya  nombrado también para la 
ley del Banco, se cree que la comisión elija á uno 
de los jefes del partido orleanistajóven, M. L am - 
bert Sainte-Croix, que fué ya  nombrado ponente en 
otra comisión.

La  ciudad de Arlés está dando que hacer al nue­
vo  prefecto del departamento del Ródano, Sr. K e -  
ratry. Después de aquella famosa resolución del 
consejo municipal de Arlés, que oportunamente pu- 
blicamoa, y  en la cual declaraba oue no podía con­
tinuar su administración bajo la férula de un p re­
fecto como el Sr. K eratry, este ú ltim o revocó el 
acuerdo, considerándolo irreverente en la forma é 
ilega l en el fondo. E l con.sejo municipal se disolvió 
sin mas preámbulos, y  entonces el Sr. Keratry tuvo 
que nombrar una comisión provisional que se en­
cargase de la administración.

Ultimamente, según un telégram a de Marsella 
de 27 del corriente, la instalación de los comisiona­
dos ha dado lugar á escenas tumultuosas bastante 
graves para que el genera l Espivent, gobernador 
m ilitar del departamento, haya ju zgado oportuno 
enviar á Arlés algunas compañías de tropa para 
reforzar la guarnición.

E l departamento continúa en estado de sitio-.

Dice el Debale, y  todavía no dice lo que pudiera 
decir, pero dice bastante en su condición de periór 
dico m inisterial, lo siguiente:

«E l señor director de Correos debe averiguar el esta­
do de la varias causas que hay pendientes por defrauda­
ción de la renta y del público, algunas desde el tiempo 
del Sr. Asquerino. Si nuestros informes son exactos, 
desde la revolución acá ha salido de la oficina para la 
cárcel mas de un empleado de correos, y como no cons­
ta al público que los castigos sean tan severos y ejem­
plares como la violación de la correspondencia merece, 
de aquí que esté dispuesto á creer las mas inverosímiles 
historias.

Como por otra parte, el mal sigue, y en aumento 
quizás; como todos los dias revela la prensa nuevos ca­
sos de estafa por medio del correo, es fácil sospechar que 
han quedado impunes ios primeros criminales, y alienta 
este ejemplo á sus sucesores. Esperamos que el Sr. Del­
gado será enérgico y activo.»

No es poco esperar.
Nosotros nada esperamos, porque hemos denun­

ciado m il veces esos mismos abusos, sin resul­

tado.
La sustracción de nuestra edición de provincias 

de la administración central que denunció el Im -  
parcial, fué un delito sabido, callado y  consentido 
por quien tenia el deber de averiguarlo y  pe 
narlo.

E l Código no alcanza á los empleados de cor 

reos.

Después del discurso pronunciado por M. Thiers 
qn la  discusión del impuesto sobre la renta, discur­
so que estamos publicando en Ei, Eco dk Esp a ñ a , y  
en vista del gran  efecto producido en la Asamblea 
que, bajo el influjo m ágico de la palabra del ancia­
no estadista, trocó, cual suele, su opinión anterior 
por otra totalmente distinta, nadie dudó ya  que el 
proyectado impuesto fracasaría en la votación. Solo 
el economista W olocoski y  el Sr. Feray permane­
cieron im pávidos en la palestra, y  para refutar sus 
argumentos, tuvo que tomar la palabra el ministro 
de Hacienda Pouyer Quertier. Este últim o hizo co­

mo un hábil g ladiador que tuviera que luchar con 
varios adversarios de diversa fuerza y  ora atacase 

á uno solo, ora se coaligase con estos contra aque­
llos, Pouyer Quertier se guardó m uy bien de aludir 

á la cuestión candente del impuesto sobre las ma­
terias primeras. Créese que sus ideas acerca de este 

punto se han modificado en gran  manera.
Lim itóse por el momento á decir que apelaba á 

las discusiones ulteriores para saber cuál será la 

materia im ponible que reciba la carga de las nue­

vas contribuciones,

Por fin se ha abierto el dia 27 el Reichsrath 
austríaco. En la Cámara de los diputados, el presi­
dente decano, Sr. Pascotini, acentuó en su discurso 
el punto,de vista constitucional, es decir, an ti-fede- 
ralista, y  anunció para el dia siguiente la  lectura 
del discurso dé la  corona. En la alta Cámara el 
presidente, príncipe Cérlos Auersperg, pronunció 
otro discurso espresando la esperanza de que el 
mantenimiento de la Constitución será la salva­
guardia del Estado contra los peligros que le am e­
nazan. Todos los partidos, dijo, desean que no se 
ponga de ningún modo en duda la soberanía abso­
luta del derecho público. Term inó afirmando que 
la alta Cámara espera del actual gobierno el resta­
blecim iento del acuerdo con la ley , y  sobre todo, 
con la Constitución.

El dia 28 pronunció el emperador Francisco 
José un discurso cuyos principales, párrafos, según 
estracto telegráfico, son los siguientes:

«L a  disposición de otorgar las mas amplias con­
cesiones, compatibles con la unidad del Estado, no 
ha sido bastante á restablecer la paz interior y  á 
contener á los diversos países con sus pretensiones 
nacionales dentro del camino que les está trazado 
por la  Constitución.

Hemos puesto á salvo el derecho ín tegro  del 
Estado, y  con él se han librado de todo ataque los 
intereses mas esenciales de los diversos reinos que 
constituyen el imperio. E l primer deber y  la p ri­
mera misión del gobierno es consolidar el derecho 
público constitucional y  asegurar en todas partes 
á la ley  una obediencia absoluta.

El gobierno satisfará los deseos que la Q a llit- 
zia haga presentes al Reichsrath en los lím ites es­
trictamente marcados por la unidad política de la 
m onarquía.»

El discurso pone en seguida de relieve la nece­
sidad de asegurar la completa independencia del 
Reichsrath por medio de elecciones directas. Para 
realizar ese proyecto es preciso proceder paulati­
namente. Por el pronto se presentará un proyecto 
de ley para impedir los abusos electorales.

Promete además el discurso que se cumplirán 
la.s leyes sobre escuelas primarias, que se hará un 
arreg lo  en las universidades, se presentará un pro­
vecto de ley regulando las relaciones de la Ig lesia  
católica con el Estado, y  que, finalmente, se term i­
narán los trabajos legislativos relativos á la adm i­
nistración de justicia.

Respecto á los intereses económicos, anuncia 
también varios proyectos de ley  y  que en seguida 

; se presentarán los presupuestos de 1872 y  en breve 
■ los de 1873.

Es de sentir, añade, que una parte de la pobla­
ción se abstenga de intervenir en las funciones 

, políticas que la  Constitución le asigna.

En cuanto á las relaciones esteriores, dice que 
todas son amistosas y  hacen concebir la esperanza 
de que la paz general se mantendrá durante mucho 
tiem po.»

Term ina espresando la confianza de que un feliz 
¡éxito coronará laobrade conciliación entre los pue­
blos y  la  monarquía:

En nuestro fqlega El Jmparcial\Q(tiHQa lo si-: guíente.
«Nuestro quMÍ<|^mig» ,Sdaardl) G ^set y  Arti ■ 

me, propietario aé Bt 'ítnparcial, ha tenido ayer la des­
gracia de perder un hijo de corta edad, estando ausente 
de Msdrid, adonde llegó aaoohe llamado por telégrafo, 
8i bien tarde, puesto que el triste suceso se había ya 
realizado.

Acompañamos á nuestro amigo y á su desconsolada 
esposa en su acerbo cuanto justo dolor, deseándoles la 
mas cristiana resignación.»

Nos asociamos á los sentimientos de nuestro co­
lega  y  deseamos al Sr. Gasset y  á su fam ilia a li­
v io  en sus legítim as penas.

EL DISCURSO DE M. TH IERS.

[Conlinuacion.]
Los autores do la revolución no se limitaron á esto. 

Lo gravado era úaicamente la propiedad inmueble; pero 
como esta cambia sin cesar de manos, se vende y mas 
raramente se dona (Risas.) se hereda y se disputa su po­
sesión ante los tribunales. Estos cambios de la propie­
dad son el gran objeto de la parte de las contribuciones 
conocidas con el nombre de derecho de timbre y de regis­
tro que pesan esclusivamente sobre la propiedad. Así las 
variaciones mobiliarias dan 25 millones, las de inmue­
bles 142, las donaciones 17, las herencias 100, oGos va­
rios actos administrativos 50, las multas 35, el papel se­
llado que se emplea en todas las transacciones 89, en 
junto 452 millones.

Hé aquí pues por una parte 582 millones de contri­
buciones directas y por otra 452 sobre traslaciones da 
domimo, en total 1,034 millones que gravan la propie­
dad inmueble ó trasmitida, y las personas con arreglo á 
8U bienestar probado, no vagamente, sino con signos
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seguros, el valor del alquiler y el lujo de la habitación. 
(¡Muy bien! ¡Muy bien!)

Pues bien, no consideramos por el momento mas que 
esta primera mitad de los ingresos del tesoro.

¿Quién puede decir que su distribución no esté hecha 
con la mas estricta justicia? (¡Muy bien! ¡Muy bien!)

Paso á la segunda parte de los ingresos del presu ■ 
puesto.

El importe varia de 1.020 á 1.050 millones. Tenemos 
primero 250 á 300 millones procedentes del patrimonio 
del Estado. Los bosqúfis del Estado, que son el tesoro de 
todas las generaciones, que no pertenecen áninguna cla­
se en particular, sino que son propiedad de la Francia, 
producen unos 50 millones, los correos y postas que son 
un servicio público, de que es cuestionable si el estado 
debe sacar utilidad, producen 93 millones, y en fin, te­
mos también los rendimientos del telégrafo, de las uni­
versidades, de la Argelia, las retenciones para pensiones, 
las pólvoras, los derechos de navegación etc. que com­
ponen un total de 250 á 300 millones de ingresos que no 
salen de los tributos.

Quedan de 700 á 800 millones que se cubren con los 
impuestos de consumos. Puede preguntarse la parte que 
grava al bienestar y la que pesa sobre el hombre que 
vive del trabajo cuotidiano de sus brazos. Esta propor­
ción es muy difícil de hacer y solo puede ser aproxima­
da; pero auméntense 50 millones á un lado ó á otro, el 
fondo queda siempre el mismo.

Las aduanas producen 72 millones en los que van in­
cluidos una parte de los derechos sobre el azúcar y la 
sal. El azúcar cuyos derechos se perciben parte por las 
aduanas y parto por las contribuciones indirectas pro­
ducen en totalidad 117 millones, las bebidas 250, los ta­
bacos 251 y la sal 33 que formaun un total para este año 
de 276 millones.

Creo que estarla en lo cierto dividiendo este total por 
mitad entre las clases acomodadas y los proletarios.

El producto de las aduanas se descompone en esta 
forma: 30 millones por cafés, cacaos, etc.; 30 por tejidos 
y objetos de moda importados en pequeña cantidad del 
estranjero adonde enviamos por valor de mas de mil m i­
llones; y 12 millones por máquinas, hulla, etc.

Podemos, pues, decir sin parcialidad, que de estos 
72 millones, 62 pesan sobre las clases acomodadas. Res­
pecto al azúcar, si estuviésemos en Inglaterra, dividirla 
el producto por mitad, porque allí el pueblo se alimenta 
de bebidas calientes que exigen mucha azúcar; pero en 
nuestro país es justo atribuir 17 millones á las clases 
trabajadoras, ó mas bien á las que se llama clases tra­
bajadoras adulándolas un poco ¿pues qué no trabajamos 
también nosotros algo? (Risas). Respecto de mi, pido 
periñiéo para colocarme entre las clases trabajadoras 
(Nue.vas risas de aprobación.)

En cuanto á las bebidas hay que ser justos: las cla­
ses proletarias pagan la mayor parte de los 250 millones 
que producen. Pueden deducirse desde luego 20 millo­
nes que representan loa vinos superiores que incumben 
á las clases acomodadas. Quedan, pues, 230 millones de 
los cuales parece equitativo atribuir solamente la quin­
ta parte a estas mismas clases, y el resto á los prole­
tarios.

Loa tabacos producen 251 millones. Aquí no hay du­
da posible. Los tabacos llamados superiores á causa de 
sd precio... (Risas)l Permitidme que diga modestamente 
que teneis mas talento que yo.,, (nuevas risas); lláman- 
se en la administracioq de contribuciones indirectas ta ­
bacos superiores á los que cuestan una quinta parte ó 
mas de su valor intrínseco y entran en el total del pro­
ducto por 54 millones.

Tenemos en seguida 70 millones de tabaco en polvo. 
Este tabaco se usa especialn>ente por personas sedenta­
rias y poco por los obreros. Sin embargo, su uso empie­
za á cstenderse entre las familias de éstos y les atribui­
remos la mitad de esta cantidad.

En fin, tenemos el tabaco para fumar por 140 millo­
nes. Debemes reconocer que las clases acomodadas con­
sumirán unos 20 millones y  aun algo mas; pero quiero 
ser moderado en mis cálculos para demostrar mejor la 
equitativa repartición de nuestros impuestos. Bueno es 
que el pueblo francés sepa los beneficios que debe á los 
hombres que en 1789 los libertaron al propio tiempo; 
bueno es que sepa que goza todavía de estos beneficios 
y no se levante contra una sociedad que jamás ha deja­
do de emplear en su provecho las reglas de la justicia y 
de la equidad. (Viva aprobación).

Queda la sal por 33 millones que pesa y lo reconoz­
co, en su mayor parte sobre las clases populares.

Sumemos por separado estas masas de impuestos.
Hé aquí la parte correspondiente á las clases acomo­

dadas: Aduanas 62 millones; azúcares 100 millones; be­
bidas 66; tabacos 107. Total 335 millones.

Para la de las clases trabajadoras tenemos: Aduanas 
10 millones; azúcares 17; bebidas 184; tabacos 147; sal 33; 
total 391 millones.

Así, pues, en una suma de 750 millones, 335 son pa­
gados por las clases acomodadas y 391 por las prole­
tarias.

Ya hemos visto que de la primera masa de 1034 mi­
llones, pesaba sobro las clases acomodadas y  la mayor 
parte (800 millones) sobre la propiedad en todas sus fa­
ses. Añadamos á esto 335 millones y  ya v¿s que 1350 ó 
1400 millonM gravan las clases propietarias y acomoda­
das y 400 millones la clase proletaria. Buscjid en Euro­
pa un repartimiento de cargas tan equitativo; no lo en- 
centrareis. (¡Muy bien! ¡muy bien!)

Desafío á que se ataque con fundamento esta repar­
tición, (Movimiento.)

- Si examino ahora el presupuesto inglés, ya vereis la 
diferencia. Na quiero calumniar á esa noble sociedad in­
glesa que es la que, á pesar de la diferencia de costum- 
bres, tiene mas analogía con el estado de nuestra civili- 
¡sacion, y que ha sabido conquistar y conservar la li­
bertad.

Si la palabra riqueza se esplica con razón á una par­
te de la sociedad inglesa, esto no quiere decir que esa 
sociedad, en conjunto, sea mas rica que la nuestra. Le­
jos de eso, creo que teniendo todo en cuenta, Francia es 
aun mas rica que Inglaterra; pero en Francia la distri­
bución de la riqueza es mas equitativa; y si la palabra 
bienestar es aplicable á las tres cuartas partes de nues­
tra sociedad, la de riqueza raramente debe aplicarse.
(¡Es verdad! Muy bien!)

En Inglaterra las clases ricas no han querido opri­
mir al pueblo; pero la naturaleza de las cooas ha des- 
catgadoála propiedad y ha hecho gravar á los impues­
tos sobre el consumo.

El presupuesto inglés, lo digo en honra de esa socie­
dad en que el poder está sometido á una intervención 
tan poderosa y no puede arrastrar al país á guerras ca­
lamitosas, si ti país no quisiera; el presupuesto inglés^

iüz ECO DB
la proletaria una carga de 1100 m ilü ^s. La naturaleza 
de las cosas es la que lo ha hecho; sin lo cual en un 
país libre este resultado no podria soportarse largo 
tiempo. He aquí en dos palabras la esplicacion: en Fran­
cia las aduanas producen 148 millones, incluso el dere­
cho sobre el azúcar; en Inglaterra, 588 inclusos los ta­
bacos. Esto es debido á que en Inglaterra, gracias á su 
posición insular, recibe todo por mar, y  pasan torren­
tes de riquezas por ciertos puertos. De aquí es, pues 
de donde saca sus productos, y la rivalidad de las clases 
no podria prevalecer contra el buen sentido, que quiere 
que vaya uno á buscar el agua donde corre con mas 
abundancia. (¡Muy bien! ¡Muy bien!)

La recaudación de los impuestos percibidos de este 
modo cuesta muy poco.

Esto se comprende; Casi todos nuestros ingresos 
provienen de nuestro territorio, y los de Inglaterra los 
percibe de fuera. Recaudamos en nuestro país mucha 
parte de los impuestos sobre el azúcar, parte de los ta­
bacos, los de los aguard.entes; la Inglaterra los recibe 
todos de fuera y uo repugnan porque esto sostiene la 
grandeza de su omnipotente marina.

El impuesto sobre las bebidas en nuestro país es di- 
ticil do recaudar; hay que.gravar las bebidas en los cul­
tivadores, en las ventas, en las puertas de nuestras ciu­
dades, en casa del espendedor. En Inglaterra las bebi­
das alcohólicas llegan á sus puertos ó se fabrican en in­
mensos establecimientos, tan inmensos que á veces se 
percibe en uno solo un millón de contribución; y  de este 
modo la riqueza viene por sí misma á Uenar las arcas 
del Estado.

valores de Bolsa, tan considerables en Inglaterra.
Así se repartieron 17 millones, lo cual era fácil, por­

que las rentas se pagan en el Banco y tienen á la mano 
las grandes administracioues. En seguida, para el co­
mercio y las profesiones liberales que ya pagan en Fran­
cia l io  millonea, se ha pedido en Inglaterra 93 m illo­
nes, y luego 11 millones á los sueldos y pensiones.

[Se concluirá.)

ESPÍRITU DE LA PRENSA.

Esto es lo que hace, lo répito, que sin oposición, sin 
reclamaciones, la mayor parte de los impuestos haya s i­
do cargada á las aduanas y las contribuciones indirec­
tas; así se esplica que ese presupuesto que grava sola­
mente en 317 las clases ricas y  en 1100 millones los con­
sumos, sea aceptado sin oposición, sin resistencia, aun­
que la mitad pese sobre la clase proletaria; porque si me 
tomase el trabajo de descomponer el presupuesto inglés 
como he descompuesto el nuestro, veríais que las clases 
ricas uo contribuyen mas que con 600 á 700 millones y 
las otras por lo menos de 700 ó 800.

En presencia de este estado de cosas es natural diri- 
jirse en aquel país á la riqueza y decirle: «Estáis tan po­
co sobrecargados de contribución que es preciso que pa­
guéis mas.»

Resumo esta parte de mi discurso en dos palabras: 
En Inglaterra la riqueza es deudora al país y  es natural 
de cargar sobre ella el impuesto sobre la renta.

En Francia el bienestar, porque no puede decirse la 
riqueza, no es deudor al país, supuesto que sufre las 
tres cuartas partes de las cargas, y esto bajo el pun­
to de vista de la honradez, puede decirse con mayor fun­
damento contra el impuesto sobre las rentas.

El repartimiento de las cargas hecho por la revolu­
ción de 1789 ha sido tan equitativo que las tres cuartas 
partes se han impuesto á los propietarios, de tal modo, 
que no seria justo hoy imponerles nuevas cargas. Esto, 
ló aseguro en nombre de la honradez francesa, nadie 
puede contradecirlo. (¡Muy bien! ¡muy bien!)

Dicese que puede muy bien gravarse la riqueza dos 
veces; no es esto; pues entonces nojsolamente la ai ruina­
reis, sino que también arruinareis el trabajo, al hacerlo 
con los que yo llamaré los consumidores del trabajo del 
pueblo. (¡Muy bien! ¡muy bien!).

Y  sin embargo, si hallaseis un medio viable de ha­
cerlo, me resignaría á ello. Pero vuestro medio es la ar­
bitrariedad. Pues bien; ¡en nombre del país no introduz­
cáis la arbitrariedad en ninguna parte y mucho menos 
en los impuestos! (Viva aprobación.)

Una palabra aun acerca del presupuesto inglés: Dí- 
oeseque el income-tax ha llegado á ser menos arbitra­
rio; que ha sido oa ofooto muj- difícil de establecer pero 
que al fin se han acostumbrado á el.

Hay algo de verdadero y de falso en esta aserción. Es 
verdad que á su segunda aparición ha encontrado me­
nos repulsión (porque hay contra el repulsión y  muy 

!. viva), y que ha llegado á ser mas soportable, pero en 
Francia, seria intolerable

Ha llegado á ser soportable en Inglaterra; ¿por qué?
■ voy á decirlo.

Pero antes diré una palabra sobre tes opiniones que 
;se atribuyen á Peel. Ciertamente este ora un gran ciu- 
idadano, un hombre eminente al que su país tiene razón 
jen rendir homenaje; porque en Inglaterra la envidia y 
el ódio no privan nunca á los hombres eminentes de su 

í parte de gloria y de gratitud pública; tienen pues razón 
de rendirle homenaje; pero es preciso saber cuales fue- 
’ron sus actos y sus ideas. Insisto en esto porque se ha 
.hecho de su opinión un uso qué podria ser peligroso para 
Fran'ia.

Háse dicho que para Peel el %ncome -tax fué la indem- 
■nizacion, la compensación de esa inmensa prosperidad 
^ue ha procurado el libre-cambio áInglaterra.

Héaquí la verdad: gracias á mi edad, hesidocou- 
itemporáneo de esas cosas y las he visto.

Peel no se presentó como un profeta, teniendo por 
^ibro sagrado el libre-cambio; hé aquí cómo se pre- 
(sentó.

En 1832 el ministerio wigh, en vísperas de abando-

PEBIÓDICOS DE AYEE.

Ld Iberia  trae, como de costumbre, poca sus­
tancia, se le va la  fuerza por la boca; esplica la  ar­
monía que reina entre los partidos progresista y  
unionista, gobernando juntos, pero sin confundir­
se, y  la esplica de manera que ni ella  ni nadie lo 
entiende; insiste en la  división creciente de c im - 
brios y  radicales y  vuelve ¿ escamarse de las visi­
tas de Ruiz Zorrilla  á palacio, aparentando no te­
mer las intrigas de los que llama modernos M a- 
qeiavelos.

¡Música, música, músicaI

Las Novedades ministerio Sagasta la
facultad que no lle gó  á adquirir el m inisterio M a l- 
campo, la de hacer política propia.

Por lo visto los ministerios progresistas son m i­
nisterios automáticos, que mueven á su placer los 
unionistas por medio de ciertos registros que ellos 
solo conocen.

El presidente Mateo obedece de una manera ad­
m irable al susodicho resorte, por lo cual Las N o­
vedades esclama:

«¡Triste posicioül El antiguo progresista, el periodis­
ta revolucionario, el emigrado del 66, el ministro del go­
bierno provisional, el presidente del Congreso y después 
del Consejo dé ministro por el esfuerzo de los fronteri­
zos, sin puesto ni lugar entre los radicales ni los conser­
vadores por haber querido tener la vanidad de ser fun­
dador y jefe de partido, ¡y tener política! ¿A dónde mar­
chara ahora? ¿A la reacción? Somos leales y  no queremos 
ni aun pensarlo.»

N I Imparcial principia á desconfiar de que el

La Constitución no cree que los conservadores 
de la revolución han acabado de tragar todavía los 
principios que aquella proclamó y  por consiguien­
te no debe llamárseles al poder hasta que los hayan 
d igerido bien, es decir, hasta que los radicales estén 
hartos.

Por eso dice La Constitución-.
«La  situación de la cosas ha cambiado por completo, 

y la nueva legalidad, aunque constituida, no se halla 
acrisolada por la prueba de la esperiencia, ni por el re­
sultado de sus principios é instituciones, aplicados á los 
hechos y á la vida política, administrativa y económica 
de nuestra patria. Aun pueden los conservadores alegar 
multitud de escusas; aun dudan acerca de la verdad de 
los principios proclamados; todavía piensan que la Cons­
titución y las leyes vigentes son peligrosas para sus in­
tereses; y por consiguiente, por invencible, aunque tem­
poral desconfianza, han de mirar sus detivaciones, sus 
instituciones, sus poderes como enemigos, á quienes se 
apresurarán tanto mas á combatir cuanto mas débiles 
les parezcan.»

Nada, nada, amado colega, están resueltos á 
coger los frutos del árbol de la libertad ante.s de 
madurarse.

¡Cómo ha de ser!
Resignarse ó rebelarse.
No hay otro remedio.

PERIÓDICOS DE LA NOCHE.

Toda la  prensa de anoche se ocupa con prefe­
rencia de la crisis que tan rotundamente negaban 
los periódicos m inisteriales y  en que tanto insistían 
los que tienen interés en que se sepa la verdad.

Las causas que la .determinan son el nom bra­
m iento de D. José de la Concha para la  capitanía 
general de Cuba, y  el de algunos gobernadores 
pertenecientes al partido conservador.

Sobre estas causas, origen  de la crisis, hay con ­
formidad en la prensa de todos los colores. Deben, 
pues, ser ciertas ellas y  elia, porque el testimonio' 
de las gentes es criterio de verdad.

Bajo este supuesto, vamos á dar á  conocer la 
Opinión de nuestros colegas, lim itándonos en esta 
Ocasión solemne á la cuestión mas vital, á la de

' se dirigieron á la Cámara de D. Amadeo, donde perma­
necieron largo rato.

¿Qué se habló entre los tres? Lo ignoramos; pero co­
nocemos el resultado, que es el haberse reunido los 
demás ministros, sin duda ú consejo, en el despacho del 
Sr. De Blas á las cinco de la tarde.

Todo hace sospechar que los fronterizos están de 
baja.»

La Independencia Española tiene ojos y  no 
vé, tiene oidos y  no oye, y  escribe desde Babia lo 
siguiente:

«Siguen los periódicos de oposición moderados, re­
publicanos y radicales en su tarea de presentar al mi­
nisterio en crisis y con graves desavenencias entre sus 
individuos.

Y  nosotros seguimos asegurando que no hay nada 
de verdad en esto. El tiempo se encargará de demostrar 
quiéu tiene razón.»

Por último. La Igualdad publica lo siguiente:
«Ú LT IM A  HORA.

A l fin ha estallado oficialmente la crisis, pareciendo 
imposible todo arreglo, aunque el rebajamiento do los 
caractéres y  la poca dignidad de algunos hombres haga 
concebir sospechas de una vergonzosa transacción.

Además de la cuestión del nombramiento de Concha 
para capitán general de la isla de Cuba, Topete exije los 
gobiernos de 16 provincias, discrecionalmente elegidas 
por los fronterizos. Sagasta vé perdidas con esto las futu­
ras elecciones para diputados á Córtes, y tiene suficiente 
previsión para considerarse en aquel caso relegado y 
menospreciado por la unión. Se cree que los fronterizos 
en todo caso cuenten con el apoyo de palacio, lo cual 
hará á los sagastínos dejarse arrastrar uncidos al carro 
de los verdugos del 22 de Junio.

De todos modos, la situación de la monarquía es ca­
da vez mas precaria; no hay ministerio posible ni go­
bierno que salve esta crisis permanente y cada vez mas 
amenazadora.

Lo mas sábio, lo mas prudente, lo único, tal vez sal­
vador, seria que D Amadeo llamara á sus consejos al 
general Villadiego, gran táctico y eminente hombre de 
Estado, y quien solo puede librarlo de la turba de dan­
zantes, follones y malandrines que lo rodean.»

SECCION OFICIAL.

Sr. Sagasta dé gusto á D. Amadeo en lo de abrir I ^ muerte del m inisterio Sagasta-Topete.

repito, que en mi juventud importaba 1.700,1.800 y • 
•900 millones, asciende hoy á 1.632 millones. Mientras * 

que en Francia ascendía de 1.500 á 2.000 millones y hoy 
•̂ 50, descendía en Inglaterra de 1.800 millonea á 1.600. 

Veamos la distribución de esta suma. Ya habéis vis- 
contribucioaes directas producen en nuestro ) 

llon« en Inglaterra solo representen 86 mi-
PaisTs d ; registro y timbre, que en ambos
millón propiedad, producen en Francia 452

y en Inglaterra 230.
billones nesotros representa 1.034

* '̂ferenci'a*eV° '̂ '̂^*'^™ ° °  asciende mas que á ,317. La

'̂rillones- en consumos en Francia llegan á 750
^  millones ® 1199; 1“  aduanas proporcionan

Esto es lo ̂  ** ‘^ “ úibuciones indirectas 51. 
dueñas de la el por qué las clases ricas, las

P opiedad, han podido hacer gravar sobre

nar el poder, anunció la reducción de la mitad de los im­
puestos sobre cereales.

Peel, que iba á subir al ministerio con los torys, es- 
perimentó una viva contrariedad al ver que se les sus­
citaba tamaño embargo con una medida en que los 
tivighs no habían pensado ínterin ocuparon el poder, y 
buscando la popularidad se propuso suprimir el impues­
to por entero.

Debe recordarse la profunda emoción que esta decla­
mación produjo: ¡la supresión total de los derechos! Peel, 
sin decirlo abiertamente, arrojó noblemente un guante 
 ̂la aristocracia inglesa,'diciéudole: «Sabed pagar vues­

tra influencia con ün gran sacrificio.»
La aristocracia inglesa ilustrada, como las aristocra- 

eias que se encuentran en frente de la libertad, contes­
tó: «Enhorabuena pagaré mí infliieneia con un gran sa­
crificio; pero no se podía imponer el mismo sacrificio á 
todas las clases industriales, y de aquí nació el libre 
Cambio. Peel había entrado en las ideas de los grandes 
intereses ingleses. Yo soy antiguo y constante protec­
cionista, bien lo sabéis; pero no tanto, sin embargo, que 
pueda por esta opinión comprometer los intereses poli- 
ticos de mí país; bien lo habéis visto en las recientes ne­
gociaciones con Inglaterra.

Pues bien; declaro que si fuera inglés seria libre­
cambista; porque Inglaterra domina la concurrencia por 
su baratura. Inglaterra, pues, ha hecho una verdadera 
fortuna con el libre cambio, y esto me trae al asunto 
de mi discurso.

El impuesto sobre la renta nació en Inglaterra bajo 
esas felices circunstancias; se han rebajado todos los 
demás impuestos, y  se ha hecho de Lóndres el mayor 
mercado del universo; mientras que en nuestro país, 
nuestros puertos se han arruinado. (Movimiento).

El impuesto sobre la renta ha sido.acompañado de 
una rebaja en la may.ir parte de las qontribuciones, y 
lo que lo ha hecho menos impopular ha sido que la ar­
bitrariedad ha desaparecido en parte Aquí es donde se 
manifiesta la diferencia de la situación de ambos países, 
y hé aquí por qué las personas no son gravadas en Ingla­
terra y la propiedad apenas lo es. Los perceptores de 
impuestos han encontrado bases fáciles; se han dirigido 
á los propietarios y á los arrendadores, diciéndoles; no 
pagáis nada; podéis pagar una parto del impuesto, y se 
ha gravado las tierras con 60 millones y los arrendado­
res con 8 millones.

No se ha encontrado resistencia, porque existía una 
base natural, Luego se dirigieron á las rentas y á los

cuanto antes las Córtes.

No se comprende ciertamente que cuando en 
todos los teatros de la c ó r te . se ponen en escena 
divertidas funciones de Pascuas, s iga  cerrado el 
principal, en donde las anunciadas ofrecen hacer 
desternillar de risa á los espectadores imparciales.

¡Que se abra cuanto antes!

La  figu ra  decorativa del m inisterio, como lla­
man al Sr. Topete, principia á destacarse del tran­
quilo cuadro de la  situación, haciéndole perder su 
uniformidad y  armonía.

La crisis, en concepto de E l  Imparcial es in ­
evitable. La fenomenal fam ilia conservadora-re­
volucionaria está que no le llega  la camisa a l 
cuerpo.

Venga, pues, la crisis y ... sálvese Cuba.

E l  fuente de A  Icolea insiste en que reina una 
calma dulcísima en el seno v irg in a l del gabinete.

Los Sres. Topeto y  Sagasta v iven  en él como 
dos hermanos, como pudieran v iv ir  los dos hijos de 
nuestro prim er Padre.

El uno, como buen marino, sabrá conjurar las 
tempestades, y  el otro, como buen calamar, busca­
rá en el susodicho seno del gabinete un rinconcito 
seguro, donde v iv ir  al abrigo  de las tormentas.

Apenas brille el relám pago de la apertura, pen­
samos taparnos los oidos para aguardar el estallido 
del trueno gordo, del trueno general.

No hay disidencias, no; lo que hay es una exal­
tación de la  im aginación cimbria y  una obcecación 
del entendimiento sagastino.

V iv ir  para ver.

En atención á la crudeza del tiempo, E l  P u en ­
te de Alcolea se resiste á bañar á los progresistas 
en las nudosas y  cristalinas aguas del Guadal­
qu ivir.

Ta l vez ju zga  que necesitan las del Jordán.
I r e s  años'dice que han pasado desde que echó 

á la  reacción rio abajo.

En tan la rgo  tiem po mucho debe haber cam i­
nado.

¿Cuál va  á ser su sorpresa al verla aparecer rio 
arriba?

De seguro le van á faltar ojos para llorar su 
desventura.

Ojos claros, serenos,
ya  que así me miráis, m iradme al menos.

Tam bién La Prensa aparece, como La Iberia^ 
falta de sustancia política.

Verdad es que la política hoy está reducida, la 
de los periódicos ministeriales, á desmentir las disi- 
dencias que desgarran las entrañas del m inisterio 
y  á exhibir las divisiones que reinan entre los radi­
cales; y  la de los periódicos radicales á negar las 
disidencias suyas y  á poner de manifiesto las de los 
ministeriales.

De estas afirmaciones y  de estas negaciones re­
cíprocas deducimos nasotros que el charco está al­
borotado á pesar de la tranquilidad de su super­
ficie.

Que unos y  otros harán de tripas corazón y  pro­
curarán asistir unidos al salón de esgrim a para el 
asalto presidencial, es innegable.

Que las huestes sagastinas tendrán algunas ba­
jas producidas por el tu fillo  conservador-revolu­
cionario que exhala el m inisterio, no hay para qué 
dudarlo.

Que estas bajas se cubrirán con algunos radica­
les tibios, cuya nariz no sea insensible al aroma del 
de Gijona ó A licante, es evidente.

Después sucederá lo que menos se piense, lo qu^ 
D. Amadeo quiera, lo que tal vez no hayan soñ'‘ ‘lo 
zorrillistas y  sagastinos.

E l decreto de disolución aparecerá en bolsillo 
da algún gaban, que no será el de M a lc a m p o ,  ni el 
de Sagasta.

Pero á todo esto, ¿cuándo se »úren las Córtes? 
¿Cuándo tenemos capitán general para Cuba? 

¿Cuándo se acaban las Pásci)^^ y  ^9S-
canso eterno ministerial?

¿Se aguardará á qu« 1̂ ® Córtes vuelvan á cer­
rarse para hacer nombramientos que la opinión pú­

blica condena?
Todo puede ser y  por consiguiente... Dios sobre 

todo.

La Política, coa el ep ígra fe  Rumores de crisis, 
publica un artículo, cuyo objeto es quitar á las ex i­
gencias del Sr. Topete el carácter de personales y  
concederles la significación política que no pueden 
menos de tener.

En lo que al genera l Concha se refieren, franca­
mente, no lo comprendemos.

¿Quésignificación política tiene D. José d é la  
Concha? ¿A qué partido político pertenece el m ar­
qués de la Habana?

Nos d irigim os á todos los partidos, á las frac­
ciones en que esos partidos están subdivididos.

¿Qué fracción ó que partido reclama el honor de 
contar entre sus afiliados al general Concha?

Que lo d iga  el que lo quiera.
¿A qué no lo reclama ninguno?

La cuestión es, por consiguiente, per.sonalísima. 
D. Jo.sé de la  Concha pertenece esclusivameate en 
esta ocasión á D. Juan Topete. Ellos sabrán 
por qué.

Pero La Política ÍMzga, los antedichos nom bra­
mientos cuestión política, y  dice á  este propó­
sito:

«De todos rao los, sea por falta de bastantes esplica- 
ciones en esa conferencia, sea por no haberse cumplido 
los compromisos en ella contraídos, la crisis parcial so 
halla planteada y esa crisis puede traer una crisis ge­
neral política de inmensa gravedad.

¿Qué seria del ministerio Sagasta, si el Sr. Topete se 
retirase de el en estos momentos? ¿Cómo podria ese mi - 
nisterio abrir las Córtes, si las fracciones conservadoras 
se negasen á seguir prestándole su apoyo, como se ne­
garían una vez admitida la dimisión del ministro de U l­
tramar por causas políticas?»

Exhorta á uno y  otro á resolver la cuestión po­
lítica de la manera mas conciliadora, y  concluye:

«De lo contrario, habría que temer nuevas peligrosas 
crisis y nuevos gravísimos conflictos para el gobierno, 
para las Córtes, para el rey mismo, y que desesperar de 
la cordura de los partidos, ya que no de la salvación de 
la patria.»

E¿ Argos  no dice una palabra por su cuenta 
acerca de la crisis, pero se encuentra amostazado 
■por el empeño de los progresistas históricos en apa­
recer independientes y  desligados de todo com­
promiso con los conservadores; y  entre otras c lari­
dades, les dice que han m endigado el apoyo de los 
¡fronterizos en estos corteses términos:

«Los conservadores que apoyan al gabinete, lo hacen 
por otros móviles y  coa mas patriotismo del que pueden 
suponerles los periódicos progresistas. No es culpa de 
ellos que el Sr. Sagasta haya creído conveniente á sus 
propósitos políticos pedir el concurso del brigadier To­
pete, vencer la repugnancia del ilustre marino á tomar 
por ahora parte en los consejos de la corona y  obligarle 
á encargarse del ministerio de Ultramar, que es hoy 
acaso el mas importante de todos.»

La Esperanza dice á última hora lo que á ell" 
misma debe parecerle un sueño:

«E l consejo de ministros continúa reunido » 
en que cerramos esta edición.

A  lo que parece, el Sr. Ságasta trans-'/r̂  cues­
tión del nombramiento de Concha, T-ie á la vez 
Topete lo haga en la de gobernad '̂"'*®-

Por de pronto, se dice qua conjurado la crisis.»

La Regeneración Por pasiva el se dice 
de La Esperanza-

«Asegúrase crisis está ya formalmente plan­
teada, y en 69*̂ ® momentos se estará resolviendo, pues 
á las cinco 1® tarde se reunía el Consejo de minis­
tros.

.pipete lleva estendida su dimisión, y se cree que 
g,.ra admitida; pero ¿queda con eso resnelta la cues 
don?»

La Epoca escribe toda un poema en estos cuatro 
renglones:

«Dentro de cúarenta y ocho horas, á lo mas, se esta­
rá organizando el sesto ministerio dentro del primer año 
de la nueva dinastía, si no es que el Sr. Sagasta hace 
justicia á las pretensiones del Sr. Topete.»

El Tiempo da los siguientes detalles:
«A  la hora en que escribimos estas líneas creemos 

que la crisis no está resuelta, por mas que algunos ase­
guran que está decidida la salida del ministerio del se­
ñor Topete.

Esta tarde, estando elSr. Sagasta en el ministerio de 
Estado, lo llamó, y el ministro de Ultramar acudió, bien 
que de mal talante, á la presencia de su jefe.»

Después de algunas esplicaciones, parece que los dos

I Gaceta de ayer.

Por decreto espedido con fecha 29 de Diciembre por 
la presidencia del Consejo de ministros, se decide en fa­
vor de la administración una competencia suscitada én­
tre el gobern.Hdor de la .provincia de Alava y él juez de 
priinera instancia de Amurrio, sobre un interdicto de 
recobrar interpuesto en dicho juzgado por D. Antonio de 
Labura, D. Manuel Aldaiturriaga y  D. Pedro Larra- 
z&orí*

Por otro decreto del ministerio de Fomento, fecha 29 
de Diciembre, se releva del cargo de Comisario régio para 
la inspección de la agricultura en la provincia de Mála­
ga, a D. JuanBlazquez y Blazquez.

Por otro de igual fecha se nombra para «desempeñar 
el W g o  anterior á D. Francisco de Galvez y Fernandez 
del Pino.

Por real órden de 28 de Diciembre se admite la dimi­
sión que el catedrático de la universidad de Sevilla, don 
Federico de Castro y Fernandez, ha presentado del car­
go de rector de la misma escuela.

Por otra de la misma facha se nombra para el mismo 
cargo al catedrático de la facultad de derecho de la uni­
versidad de Sevilla D. José María de Alava.

u ministerio de la Gobernación, fe-
^a ¡27de Noviembre, vista la instancia del ayuntamien­
to de Barcelona, en que aquella corporación solicita se 
revoque el acuerdo deesa diputación provincial de 31 de 
Enero anterior, que declaró ilegal el impuesto de consu­
mos establecido por el mismo ayuntamiento sobre los 
artículos de producción extranjera, se dispone:

1. Que se desestime el recurso de alzada interpues­
to por el ayuntamiento de Barcelona contra el acuerdo 
de la diputación provincial de 31 de Enero último, te ­
niéndose este por ejecutorio.

2 . Que se escite al mencionado ayuntamiento para 
que en junta de asociados y en los términos que marca 
lo espresada ley de 23 de Febrero de 1870, que determi­
ne las especies que hayan de reemplazar á las que no 
comprende el impuesto y quedar afectas á las obligacio­
nes que tiene contraídas con el Banco de Barcelona
bitrno y aprobación del 'go-

Y  3.“ Que sin perjuicio de la responsabilidad en que 
hayan podido incurrir las corporaciones y  funcionarios 
que intervinieron en estos asuntos, se consideren dero- 
gadas todas las autorizaciones que por circunstancias 
especiales y sjn estricta sujeción á las disposiciones vi­
en tes  se hayan concedido al ayuntamiento de esa capi­
tal y a los demas del reino. ^

Remitida á informe del Consejo de Estado la reclama­
ción interpuesta por D Luis Suarez, alcalde de Salobre­
ña, contra un acuerdo de la comisión provincial relati­
vo a aquel municipio, la sección de Gobernación v Fo­
mento del espresado alto cuerpo ha emitido el sin-uiente 
dictamen: °

1. ° Que procede dejar sin efecto el acuerdo de la co­
misión provincial de Granada de 1 ® de Setiembre dot 
comente ano, contra el cual se alzó el alcalde de e»to- 
brena para ante el ministerio del digno cargo de vue-

2. ® Que mientras la diputación provino»'' ultime
las cuentas municipajes de dicho pueblo, deado al ayun­
tamiento la intervención necesaria eo reparos que se 
hagan, y por el fallo definitivo Pueda pasar­
se álos tribunales dejusticiat»»'?u® culpa, si lo hubie­
re, no ha debido procoderse ‘criminalmente sobre esto 
punto concreto contra los /ancionarios de aquella admi­
nistración municipal.

3. ® Que hallándo»»P’"°®™*®^“ 0 la sala de lo criminal
de la audiencia «e.-ritorio contra el alcalde de Salo­
breña D. Luis j* ’,  ̂virtud déla certificación que re­
mitió al prei"'‘̂ ®“ *'® . tribunal la comisión provincial
de Gran»*^»’ • '̂^uiprensiva de distintos delitos, procede 
orden»';®* u.® ** provincia que prsmueva la
CoD*'®^®  ̂ue competencia respecto de los estremos de la 
^„usa en que á su juicio deba decidirse por la autoridad 
administrativa alguna cuestión prévia de la cual depen­
da el fallo que los tribunales ordinarios hayan de pro­
nunciar.

4. ° Que se remita al Tribunal competente copia au­
torizada de los acuerdos de la comisión provincial rela­
tivos á la visita general de inspección de los libros do­
cumentos, acuerdos y estado de los fondos del ayunta­
miento de Salobreña, para que proceda á lo que en jus­
ticia corresponda.

anterior «lictámen, por real or­
den de 18 de Diciembre, se resuelve que, debiendo exi­
girse, según la última conclusión del mismo la res­
ponsabilidad á los individuos de la comisión provincial 
que tomaron los acuerdos dichos, con arreglo al artícu­
lo 9o de la ley se les dsclara suspensos en los cargos 
de vocales de la misma y diputados provinciales, hasta 
tanto que recaiga sentencia definitiva en el proceso que
, . n . íT ? ®  P?’’ ?“ d‘ encia del territorio conforme

al art. 97 de la misma ley.

25 de Diciembre se anuncia 
para el día 8 de Enero, á la una do la tarde, la subasta 
para la adouisiciom de 8,009 elementos completos de 
pila Collaud, modificada por Miquel, para el servicio da 
las estaciones telegráficas, con el aumento del 5 por 100 
sobre el tipo marcado, ó sea á razón de 1.926 pesetas 
cada millar de elementos completos. ^

D E S P A C H O S  T E L E G R A F IC O S .

Roma 29.— El encargado de Negocios de Francia ha 
llegado á esta capital con objeto de asistir á la recepción 
dipkmática del rey Víctor Manuel, en el palacio del 
Quinnal, la cual debe verificarse el último día de año

París 29. En la Bolsa han cerrado:
El 3 por loo francés, á 55,95.
El 5 por loo Ídem, á 90,95.
El interior español, á29 1¡8.
El esterior idem, á 33 3¡4,

Lóndres 29 (tarde,'.-A primera hora se cotiza el 
panol á 33,4o, y el portugués á 38 3 ¡4 , e ««

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DE ESPANA«— Domingo 31 de diciembre de 1871.
Lóndrea29, (noche).— Espérase la publicación de los j 

ingresos obtenidos por el Estado en 1871, sn los cuales j 
resaltará un aumento considerable sobre la suma presu- I 
puestada. {

Han cerrado en la Bolsa:
Consolidado inglés á 92 5[8.
3 por loo francés á 54 li2.
El esterior español y nuevo empréstito á 33 3[4.
Nota. Por efecto de los temporales continúan fun­

cionando con irregularidad las líneas telegráttcas, y 
faltan algunos telégramas.

París 30.—Oréese que se presentará una proposición 
en la Asamblea Constituyente, pidiendo que esta no se 
disuelva hasta que los prusianos desocupen completa­
mente el territorio de la república.

Opinase generalmente que esta proposición será apro­

bada.
Disuelta la Asamblea Nacional se nombrará una Cá­

mara Constituyente que decida sobre los futuros desti­
nos del país.

Versalles 29.—Asamblea nacional: Se aprueba el 
proyecto aumentando la circulación de los billetes del 
Banco de Francia hasta la suma de 2 800 millonea de 
francos y autorizando la emisión de billetes pequeños.

El Sr. Thiers, en un notable discurso sostiene este 
proyecto.

El gobierno, dice, presenta un cuadro satisfactorio 
sobre el estado de la Hacienda, el restablecimiento del 
crédito y el renacimiento del trabajo.

Manifiesta que el país necesita paz y que «s preciso 
evitar á toda costa imprudencias criminales que atraen 
sobre Francia acusaciones que no merecen mas contes­
tación que el silencio.

La Asamblea acuerda suspender sus sesiones hasta 

el 3 de Febrero.
Atenas, 28 (recibido con retraso á causa del mal es­

tado de las líneas).—El ministerio está en crisis por es­
tar en minoría en la Cámara.

París 28, noche.— Beciqido con gran retraso por efec­
to de los temporales.

«E l Mensajero de París» dice que en el balance del 
Banco de Francia resultará mañana un aumento en la 
circulación de 38 millones de francos.

Viena 28, recibido con gran retraso.—El discurso 
pronunciado por el emperador de Austria en el acto de 
abrir el Parlamento 4ice que las relaciones amistosas 
que median entre las potencias robustecen la esperanza 
de que se sostendrá la paz general.

París 29, mañana, recibido con retraso.—La comi­
sión que entiende en el proyecto de ley de nueva orga­
nización del ejército acordó ayer que el servicio militar 
sea por cinco años.

En la Asamblea continúan los debates sobre los im­
puestos parciales.

Los Sres. Thiers y Pouyer Quertier insisten en que 
se resuelva antes del 31 la cuestión relativa á la circula­
ción de billetes de Banco.

La reserva de este establecimiento de crédito ascien 
de hoy á 32 millones de francos.

La comisión presentará hoy el articulado del pro­
yecto sin preámbulo, á fin de que se apruebe cuanto 
antes.

La Oacelade la, Alemania del Norte, periódico deBer- 
lin, comparando al conde de Bismark coa Neptuno, dice
que «ante él callarán todos los instinto. !̂ salvajes.»

Fabra.

La dirección del Tesoro anuncia á los tenedores de 
resguardos provisionales de la susericion al empréstito 
de ciento cincuenta millones de pesetas, abierta por real 
decreto de 22 de Agosto último, pueden presentarlos 
desde luego en la sección de banca de aquella dependen­
cia para su cange por los títulos definitivos de la deuda 
consolidada esterior. Se advierte que las carpetas pro­
visionales emitidas por la dirección general de la Deuda, 
representativas de dichos títulos, han de cangearse por 
aquellas oficinas.

Los imponentes de la Caja general de Depósitos por 
billetes de la deuda flotante del Tesoro se presentarán el 
dia 2 del próximo mea de Enero, de diez de la mañana á 
dos de la tarde, para el señalamiento de los intereses del 
tercer trimestre correspondientes 4 dichos billetes. En la 
portería mayor del establecimiento se darán gratis las 
facturas.

A l efecto de que se hagan constar en sus respectivos 
juzgados de primera instaneia las legalizaciones que en 
cumplimiento de los artículos 27 de la ley de registro 
civil y 26 del reglamento para su ejecución deben verifi­
carse en los documentos que espidan los jueces munici 
pales, la dirección general ha acordado que se observen 
las reglas siguientes:

1, “ En las secretarías de los juzgados de primera 
instancia se abrirá desde que reciba la presente circu­
lar, un cuaderno destinado á anotar las legalizaciones 
de los documentos a que se refieren los citados artículos 
de la ley y reglamento.

2. ® Dicho cuaderno se formará con papel común, se- 
lUáo en el juzgado, y constará del número de hojas que 
se consvieren necesarias para uno ó mas años. A  la ca­
beza y como primer asiento que firmarán el juez de pri­
mera instancva y el secretario, se espresará el objeto de 
aquel cuaderno j  ol número de fólios que comprénda. 
Concluido el cuaderno, ge pondrá una diligencia análo­
ga, y se abrirá en lo suc««ivootro en idéntica forma.

3.® Legalizado el documento, se pondrá en el cua­
derno una breve nota, rubricada por el secretario, es- 
presiva de la fecha de la legalizacvon, clase del docu­
mento, interesados á que se refiera y funcionario que lo 
haya espedido. Los asientos serán correlatWos y uno al 
pié de otro, sin c aros entre los mismos. Por dvcha nota 
no 80 devengarán derechos.

Dice el Calpense de Gibraltar:
«E l sábado por la tarde ancló en este puerto la es­

cuadra inglesa del Canal, compuesta de los buques si­

guientes:
«Minotaur,» capitán D. R. Gibson, insignia del con­

tra - almirante D. G. T. Hornby; «Ahincourt,» capitán 
D. J. O. Hopkins, insignia del contra-almirante D. F. 
A . Campbell; «Bellerophon,» espitan D. J. O. M'Crea;

■ «Nsrtthumberland,» capitán D. J. H Alexander, C. B ; 
«Hércules,» capitán D. S. Osborne; «Sultán,» espitan 

. D. E. W  Vansettar, C. B.
También llegó la misma tarde procedente de Cádiz, 

el vapor de guerra de los Estados-ünidos «Wasbash,» 
espitan D. R. Shufelot, conduciendo á M. Grant, hijo del 
presidente de aquella república, acompañado del gene­
ral Sherman; dichos señores desembarcaron en esta, ha­
ciéndose de nuevo á la mar.

Recientemente se ha descubierto en Inglaterra un 
hecho curioso y baste ahora desconocido.

Los habitantes del Sur de Irlanda, comarcas de Au- 
trim, de Londondery, de Tirone, etc., beben ether lo 
mismo que los verdaderos ingleses beben ginebra y los

españoles aguardiente. . . u
Esta pasión por el ether data solamente de hace cin­

co ó seis años.
Los módicos que han observado a íos bebedores ase- 

Kuranque la embriaguez producida por este líquido se 
parece mucho á la del alcohol, pero la iutoxidacion es

mas rápida. ,
Según el periódico módico de que tomamos estos da­

tos, el consumo de ether en Irlanda aumenta de día

SECCION DE PROVINCIAS

Ayer recibimos la correspondencia y periódicos de 
Canarias, y en los cuales nada encontramos de notable 
que trascribir á nuestros lectores.

Las últimas fechas son del 23.

Dos grandes mejoras de suma importancia va á reci­
bir en breve Jerez, dice El Progreto de aquella ciudad, 
que la pondrán á la altura que se merece. En loa prime­
ros dias de Enero, sabemos positivamente, que el petró­
leo será sustituido por el ten anunciado gas y que se co­
menzarán los trabajes para la construcción de un sun­
tuoso y magnifico teatro en uno de los grandes solares 
que hay disponibles para ello.

Jerez está de enhorabuena y la felicitamos con todo 
nuestro corazón.

Las Provincias de Valencia insiste en asegurar las 
escisiones que han surgido entre los radicales de aque­
lla ciudad, que han dado por resultado la dimisión pre­
sentada por el Sr. Pascual y Genis y la que se espera 
delSr. Peris y Valero, nombrados para el comité central 
de dicho partido.

La comisión que en nombre de todos los dependien­
tes de las tiendas de ropas de nuestra ciudad, dice un 
diario valenciano, está encargada de practicar las ges­
tiones oportunas para conseguir el que permanezcan 
cerrados todos los estableeimientos, se ha entendido ya 
con los Sres. D. Juan Igual, D. José Conejos, D. Tomás 
Meler, D. Salvador Vives,-D. Manuel Errando, D .Fran-

ron de tal manera, que salieron del teatro eu tumulto, 
atropellándose unas á otras, atropellando á las seño­
ras, ocurriendo desmayos y heridas y contusiones de 
todo linage; fué tal la alarma y el susto de algunos que 
no cesaron de correr hasta cerca de la plaza; aquello era 
un verdadero D íí.n it)» ívm ení: por fortuna las perso­
nas mas serenas pudieron calmar poco á poco la zozo­
bra general y conocida la seguridad de que nada habia, 
de que el siniestro era imaginario, y templados todos y 
devuelta la tranquilidad á todos, siguió la ropre.enta- 
cion sin otra consecuencia.

Parece que por cuestiones de rondas, la noche del 24 
del actual ha habido en el pueblo de Esquedas (Huesca) 
un muerto, que según dicen es del pueblo de Lupiñen.

En el de Fañanás, dícennos, que también ha resulta­
do un muerto por las mismas causas.

Dicen de Málaga:
«En la madrugada del domingo se declaró un incen­

dio en la planta baja de la casa núm. 35, calle del Cár- 
raen, cuyos dueños se hallaban fuera: atribúvese á des­
cuidos, y se cuentan áesórdenes gravea ocurridos al 
abandonar sus habitaciones los vecinos; puesto que al 
volver á ellas las encontraron completamente saquea­
das: el fuego no se propagó por fortuna, pudiendo estin- 
guirse á los primeros esfuerzos, bien que á la pésima 
Organización que hay en este servicio se deban una y 
otra vez y siempre los escesos que lamentamos.

A  pesar de las declaraciones de la Santa Sede á ins­
tancia de nuestro gobierno, no es tan fácil que los pue­
blos renuncien á sus costumbres eternas: el segundo dia

Gasparin que su eficacia-debe atribuirse á que facilita
la solubilidad de loa fosfatos. Conviene tener esto en 
cuenta para el empleo de la Sil como abouo, cuyo uso, 
si bien es susceptible de producir beneficios, en mezcla 
con otras materias fertilizantes, no es prudente aplicar­
la sino en pequeñas cantidades para no sufrir las con­
tingencias que en daño de las plantas puede oca 

sionar.
X.

Meier, u. oaivaaor vives,.u. aiauucicii»iiuw, í uu/o -̂------ - -
cisco Gal, D. Pascual Caruana y D. Felipe Mampel, que I de Pascua fué celebrado en Malaga como día completa-
son los que forman la comisión de los dueños, y sabemos 
que próximamente tendrá lugar una reunión con el 
objeto de conseguir un acuerdo definitivo.

Con motivo de todas estas gestiones, los dependien­
tes de las tiendas de especias y comercios ultramarinos 
de esta capital, tratan también de pedir a sus principa­
les que en los dias festivos se cierren los establecimien­
tos á la una de la tarde.

Leemos en un diario de Ciudad-Real:
«Después de los escandalosos acontecimientos de A l­

magro en las últimas elecciones, no sabemos qué medi­
das se hayan tomado, ni si se suspendió la elección con­
vocando á una nueva; es un asunto á que parece no se 
le quiere dar importancia, como si fuera una obra meri­

toria.»

El 28 ó las tres de la tarde se reunieron en Barcelo­
na en junte general en el salón alto de la Lonja los ini­
ciadores del centro hispano-ultramarino en esta ciudad 
para el acrecentamiento de los medios de acción que de­
ben reunirse para estinguir la rebelión cubana.

En Palma de Mallorca se ha constituido ya una su­
cursal del centro hispano-ultramarino de Madrid, ha­
biéndose celebrado para este objeto una reunión en el 
edificio que ocupa el Banco Balear, nombrándose en ella 
uaa junta compuesta de personas conocidas y  de la cual 
forma parte la de gobierno del citado Banco.

mente festivo, según sucedia en los mejores tiempos de 
esta solemnidad católica

Con fecha 28 dicen de Sevilla :
^^Q^gayer fué muerto violentamente en Castilleja 

de la Cuesta un vecino de Sevilla llamado Benito Serra­
no Hidalgo, que parece habia ido á divertirse con otros 
individuos. E l cabo de la guardia municipal Juan Gar­
cía, encontrándose incídentalmente en aquel punto, de­
tuvo y entregó á la autoridad á Francisco Serrano y 
Francisco Sosa como complicados en el delito.»

El Eco de la Provincia, periódico de Huesca, llama 
la atención del gobernador civil de la provincia, acerca 
del considerable atraso en que se encuentran los maes­
tros de primera enseñanza en el percibo de las cuotas 
que les corresponden por personal y material.

VARIEDADES.

El pago del impuesto personal se ha convertido en la 
importante villa de Alberique (Valencia), en una cues­
tión empeñadísima, que ha dado lugar a la resistencia 
pasiva de los principales contribuyentes y á enérgicas 
medidas por parte de la municipalidad.

Ultimamente el gobernador mandó al alcalde suspen­
der los procedimientos de apremio contra los morosos, 
pero esta última autoridad acudió á la comisión perma­
nente de la diputación, que acordó ayer manifestar al 
gobernador la sorpresa con que habia visto su decisión, 
y suplicarle que en lo sucesivo no se inmiscuya en asun­
tos que no son de la incumbencia de su autoridad.

Con feeha de ayer dicen de Valladolid:
«Sin embargo de la circular publicada en el Boletin 

oficial de la provincia con fecha 28 de Noviembre úl­
timo, los alcaldes de los pueblos que dicho periódico se­
ñala, no han remitido aun el estado del número de indi­
viduos que percibieron haberes de fondos municipales 
en el año económico de 1870 á 71, no obstante haber tras­
currido con esceso el plazo marcado para su remisión, 
por cuya circunstancia el señor gobernador lija el tér­
mino de cinco dias, contados desde el dia 26 del que rige 
para el envío de los referidos estados.»

— Leemos en La Independencia de esta mañana:
«E l 28 délos corrientes los firmantes de la protestas 

presentadas en el colegio segundo de esta ciudad en las 
últimas elecciones para concejales, presentaban al señor 
Francisco, como 4 presidente de la junta general de 
escrutinio, atenta solicitud pidiendo la nulidad de las 
elecciones, y justificando las ilegalidades cometidas en 
dicho colegio por medio de una informacien judicial. 
Los firmantes de la espresada solicitud piden que se pa­
sen todos los antecedentes al juzgado para proceder á la 
formación de la correspondiente causa criminal confor­
me así lo pide también el promotor fiscal del distrito de 
Palacio en el dictámen que se emitió al conocer de dicha 
información.

»Parece que el Sr. Francisco se resiste á entregar co­
pia certificada del acta de la sesión celebrada el 15 de 
los corrientes en que tuvo lugar el escrutinio general y 
en cuyo acto lució sus habilidades. Los verdaderos co­
misionados por los colegios electorales van á acudir en 
queja á la comisión provincial para que ordena al alcal­
de gamindesco entregue la copia de la espresada acta ó 
fin de acudir al juzgado, ejercitando la acción pública 
que les concede la ley.»

Por carta que hemos recibido de Gandía sabemos con 
disgusto el robo cometido en el brik-barca francés enca­
llado en aquella playa desde los últimos temporales. De 
él parece que han sido sustraidos el cronómetro sestea 
te, unos gemelos, varias ropas, cubiertos, una pipa y 
otra infinidad de objetos. El juzgado de aquella pobla­
ción instruye con aum  actividad el correspondiente 
proceso, á consecuencia del cual hay varios sujetos pre 
sos, tres de los cuales están confesos como autores del 
hecho, siendo dos de ellos labradores y el otro un ma­
rino.

Ante un hecho de esta naturaleza que tanto perjU' 
dica el nombre de España, solo debemos pedir justicia 
para los criminales.

EL AÑO QUE MUERE.

Hoy, cuando el sol se derrumba 
Tras el revuelto Océano 
Se despide de un anciano 
Que está al borde de la tumba.

El sol enluta la esfera.
Húndese en el mar profundo,
Y  besa del moribundo 
La nevada cabellera.

Es un año que se va 
Por la eternidad dormida.
Es el tiempo, es nuestra vida 
Que evaporándose está.

Es la voz de la conciencia,
Es de la muerte el secreto.
Es el pálido esqueleto 
De nuestra pobre existencia.

Las horas que se devoran.
Son instantes confundidos.
Son los recuerdos perdidos 
Que al abandonarnos lloran.

[¡Un añol! Del ataúd 
A  las lóbregas mansiones.
Se lleva las ilusiones 
De la loca juventud.

Otro nacerá mañana.
Mientras con triste concierto 
Hoy ruedan, tocando.á muerto. 
Los ecos de la campana.

Hoy el alma dolorida 
Llora, con amarga pena.
Un año menos de arena 
En el reló de la vida.

en dia.Una sola ciudad ha consumido en 

»ñ 08 mas de 4.000 galones de ether.

los últimos seis

Leemos en el Diario de Zaragoza de ayer:

«Víctima de un trancazo que le dió el padre de la se­
ñora de sus pensamientos, falleció ayer en esta capital 
el Sr. D. Lorenzo Pinedo. Deploramos de todas veras es 
ta desgracia, hija del furor paternal, por recaer en uno 
de nuestros primeros escritores.»

Una imprudencia, una gracia mohosa ó un efecto del 
vino, dice un diario malagueño, produjeron el lunes en 
el teatro de Cervantes una alarma escandalosa que oca- 
sioDÓ laniBntables consecuencias.

El origen se cuenta de diversos modos; unos dicen 
que una voz dió sin motivo desde el paraiso la voz de 
fuego; otros que una mujer desde la tertulia de señoras, 
al ver una llamarada de gas en uno de los quinqués, hizo 
señas hácia él y varios hombres gritaron fuego entonces; 
sea lo que quiera, la verdad es que la voz sonó y que 
muchísimas personas, sin averiguar lo cierto, sin ver el 
incendio, sin enterarse de pormenores, se impresioaa-

REVISTA AGRICOLA.

Canal de riego.—Rotulación de jard ines.
Sal marina.

Entre los hechos importantes que se relacionan con 
la industria agrícola debemos mencionar la concesión 
otorgada para derivar del Guadalquivir un canal de rie­
go, desde el término jurisdiccional de Lora del Rio has­
ta Sevilla. Su objeto es aprovechar la fuerza motriz en 
varios artefactos, empleando luego las aguas en el rie­
go de 22.270 hectáreas de terreno, estendiéndose la con­
cesión al máximum de diez metros cúbicos de agua por 
segundo. Este límite podrá ofrecer la cantidad diaria de 
864.000 metros cúbicos y por hectárea 38 796 litros pró­
ximamente. Así pues, sin tener en cuenta el agua per­
dida, por filtraciones y por evaporaciones, lo cual es muy 
variable según la longitud del canal, terreno que atra­
viese condiciones de las obras, etc., para regar cada una 
de las hectáreas de tierra que el concesionario se propo­
ne; con el minímo de 600 metros cúbicos cada vez, ha­
brá necesidad del intérvalo de 15 dias entre cada riego; 
lo que en la práctica llegaría al menos á 20.

Estas son aproximadamente las condiciones agríco­

las del proyecto:
Proponiéndose además la empresa el abastecer de 

aguas potables á Sevilla, concíbese también que esto re 
duciria bastante la estension regable con el caudal con­

cedido.
Por lo demás, prescindiendo de la exageración demos­

trada en el cálculo do los aprovechamientos, el objeto de 
la empresa es altamente laudatorio y merece sin duda el 
apoyo de todas las personas y corporaciones influyentes 
en la provincia. Se aduce en contra por algunos el te ■ 
mor de que durante los estiages pudiera faltar agua en 
el Guaealquivir para la navegación; pero el arL 7." del 
decreto de concesión salva este primordial servicio, im­
poniendo á la empresa la condición de dejar siempre en 
el rio el caudal de agua correspondiente á 16 metros cú­
bicos por segundo; por consiguiente parece salvado el 
derecho, según los cálculos hechos por los ingenieros del 
gobierno. Esto así ¿cómo desconocer en sus consecuen­
cias la inmensa trascendencia del proyecto?

Muchos casos análogos dignos de estudiársenos pre­
sentan la Italia y la Francia; poro recordamos que en 
las cercanías de Autun, los terrenos que antes de poder 
regarse valían solo á 900 francos por hectárea, me 
diante el beneficio del riego .'ascendieron en pocos años á 
valer 5.000 francos, y en Bretaña, los eriales que se ven­
dían á 300 francos, no se logran en la actualidad por 
menos de 3.000. En Lauprecx (Aia) hizo hace años un 
rico propietario difíciles y costosas obras para regar, cu 
yos gastos le subieron á 800 francos por hectárea.-A  
pesar de esto el dinero le resultó colocado á mas de 10 

por 100.
La superficie de 40 hectáreas que riega producía an- 

tesde loa trabajos 1.440 francos: actualmente su pro­
ducción llega normalmente á 5.280 francos, habiendo ob 
tenido el aumento anual de 3.810, ó sean 96 francos por 

hectárea.
En Auvernia existe un canal de 28 kilómetros de 

longitud, que deriva sus aguas del rio Severaiste, cuya 
construcción afirman no costó mas de 100.000 francos, 
habiendo creado un valor de 1.368.000 francos, en la di 
ferencia entre el valor pasado y el presente de las tier­
ras regadas. Por último, en diferentes trabajos de riego 
ejecutados en Turena por M. Párete, se han gastado 165 
francos 66 céntimos por hectárea: el aumento medio del 
producto líquido ha sido el de unos 66 francos 25; resul­
tado equivalente á colocar el capital al tipo de 40 por 

100.
Dice en uno de sus últimos números el «Eco de Gana­

dería,» que se ha inventado recientemente por M. For- 
ney un sistema de etiquetas para la rotulación de plan­
tas en los jardines botánicos y establecimientos de hor­
ticultura, que ofrece buenos resultados y que consisten 
y láminas de vidrio grueso, bañadas en una solución de 
silicato de potasa, que luego deseco conserva inaltera­
blemente lo escrito con un lápiz negro ordinario. Parece 
que hace poco se ha presentado, en la sociedad central 
de horticultura de Francia, una etiqueta de vidrio pre­
parada del modo dicho, que ha estado espuesta durante 
dos años á los agentes esteriores sin esperimentar alte­
ración. Siendo asi, este procedimiento no deja de tener 
importancia; pues abreviaría el modo de rotular en bue­
nas condiciones.

Una discusión importante, sobre la acción del cloru­
ro de sodio ó sal común en las tierras, ha (tenida lugar 
en la sociedad central de Agricultura de Francia. Da la 
síntesis del debate resulta como hecho científico que la 
sal marina es directamente nociva á la vegetación, des­
de que entra en pequeñísima proporción en la composi­
ción de las tierras, lo cual hace establecer á M. Pablo de

EFEMERIDES.

DIA. 30 DE DICIEMBUE.

934. D. Ramiro II  de León dió en los campos de Si­
mancas una batalla á los moros con tal felicidad, que 
con pérdida de pocos hombres, mató 4 000 moros, to­
mándoles la fortaleza de Simancas.

1539. Juan Fabricio, astrónomo de Cárlos V , descú­
brelas manchas del sol.

1733. El castillo de Milán capitula con el duque de 
Berwik.

1742. Acción de Aiquebele, entre piamonteses y es­
pañoles

1834. El gobierno español revalida los empleos y gra­
dos de la época del 20 al 23.

DIA 31.

tísticos que Roma posee y que el catolicismo en ella ha 
acumulado.

Este folleto no ha perdido nada de su carácter de ac­
tualidad, aun cuando se escribió antes de la traslac on 
de la córte italiana á Roma; y la erudición y buen gusto 
que su autor revela, hacen tan agradable como útil su 
lectura.

Se vende en Madrid en las principales librerías á tres 
reales.

Lóndres se ha preparaxlo este año como los prece - 
dentes, para tener sus fiestas de Navidad.

Las tiendas de comestibles se han adornado, como de 
costumbre, procurando avivar el deseo de los goces ma­
teriales engalanando las mercancías con dibujos, cintas, 
ojas verdes y flores.

El vino de algún precio aparece frecuentemente co­
locado en cajas de nueve botellas que suelea costar una 
guinea.

Loa almacenes rebosan de toda especie de lotes desti­
nados á regalos de Navidad, y las librerías ofrecen un 
surtido abundante de obras, unas ilustradas con esme­
ro, otras de precios módicos, otras, en fin, mas ó menos 
útiles ó destinadas á pasatiempos instructivos.

Los teatros abren la temporada en gue se ejecutan 
obras bufas, otras de gran efeclo y también danzas y 
pantomimas que entretienen á aquellos insulares.

El PaXaeio de cristal ha inaugurado sus fiestas con 
la exhibición de un árbol de Navidad que tiene ochenta 
piés de altura y recuerda la vegetación gigantesca de 
las selvas primitivas del Far West de América.

A llí dan representaciones los acróbatas, llamados 
los gemelos Chimpanié, sin que falten otros muchos es­
pectáculos, desde el de los perros sabios hasta otros 
mas ó menos interesantes, para concluir con una 
pantomima nueva titulada: AH Bahi ó los cnarenta la­
drones.

La concurrencia es numerosa; pero el local es bas­
tante espacioso para que no falten sitios para colocar á 
los espectadores.

Los ferro-carriles organizan servicios especiales pa­
ra los que quieran abandonar á Lóndres y celebrar la 
Noche-Buena con sus familias, y abundan por todas 
partes los anuncios que dan noticias de los precios redu­
cidos del trasporte.

En esta temporada del año, el movimiento de los fer- 
jo-carriles es fabuloso, y la imaginación se asusta de 
ver el número considerable de trenes que se cruzan á 
cada instante en todas direcciones.

BOLSA DE MADRID DEL DÍA 30.

FONDOS PÓBLIC08.

D. Ramón Berenguer toma á Tortosa.
D. Jaime I de Aragón entra triunfante en Ma-

1148.
1230.

Horca.
1511. Los españoles, al mando de Pedro Navarro, to 

man á Bastía.
1588. Muere en Lisboa Fr. Luis de Granada.
1761. Firmase en este dia entre España y Francia un 

tratado de familia.
1823. Decreto de Fernando V II aboliendo la Consti­

tución en todos los do.<alalos de España.
1832. Declaración autógrafa de Fernando V II, mani 

festando que la abolición de la pragmática de 29 de 
Marzo de 1830 es nula, y que tendrá fuerza y vigor 
decreto de 20 de Marzo del mismo año.

Rent. perp. del 3................................
Id. pequeños......................................
Rente perp. exterior..........................
Deuda del personal............................
Billetes hipotecarios...................... . *
Bonos del Tesoro...............................
Billetes id. Enero 72.........................
CARRTS. Y soc.—Abril 1850 de 4000..
Julio 1856 de 2 000...........................
Obras públicas 1858..........................
FERRO-CARRILES.—Obligaos. 2.000..
Id. nuevas de 2.000............................
Id. de 20.000....................................
Banco de España...............................

CAUBIOS.

Lóndres ¿ 90 d. f.. 
Paria á 8 d. v . . . . .

últimos PRXC:o8

del 29. del 30.

30-25 30-25
30-35 00-00
00-00 34-65
33-25 33-20

101-75 101-75
81-40 81-30
00-00 99-90
00 00 78-00
00-00 63-00
00-00 62-00
59-40 59-60
00-00 00-00

■ 59 25
185-00 185-50 J

49 30 49-24
5-24 5-20

el BOLETIN RELIGIOSO.

GACETILLAS.

Hó aquí los números agraciados c m lo s  premios
mayores en el sorteo de la lotería verificado hoy:

22436, 80000 pesetas, Madrid; 25217, 40000, Barcelo 
na; 22514, 20000, Madrid; 10838, 10000, Ciudad-Real; 
6202, 500§, Barcelona; 13594,5000, Madrid.

Con 2500 pesetas: 21661, Madrid; 13242, Vallado 
lid; 16095, Sevilla; 26038, Cádiz; 16745, Madrid; 14152, 
Ídem; 20646, idem; 4273, Cartagena ; 7325, Cádiz; 
20185, Valencia; 18955, Torrevieja; 6933, Vigo; 24418, 
id.; 22968, Puenteareas; 13996, Torrelavega; 3668, Bar­
celona; 16179, Badajoz; 27645, Málaga; 4630, Toledo; 
5494, San Sebastian; 27746, Villa García de Aros; 5212, 
Badajoz; 27618, Jaén; 11609, Madrid; 9375, Sevilla; 
15277, Búrgos; 6433, Segovia; 5877, Madrid; 4202, id., 
y 6780 id.

El sorteo inmediato se verificará el dia 10 de Enero 
de 1872, constando de 15.000 billetes al precio de 60 pe­
setas eada uno.

Conste de 751 premios, distribuyéndose en estos 
6500 pesetas.

Los premios mayores ascienden á 18.
Los billetes estarán divididos en décimos á 6 pesetas 

cada uno.

El beneficio de nuestra célebre actriz  dofia M atil­
de Diez tendrá lugar en breve en el teatro del Circo, po­
niéndose en escena un drama que el Sr. García Gutiér­
rez ha escrito para este objeto con el título de Nobleza 
obliga. Tiempo hace que el autor de Venganza catalana 
y el Trovador no rinde tributo á las musas. Esperamos, 
pues, que su última producción sea un acontecimiento 
literario, donde campeen la delicadeza en el pensamien- 
co, la valentía en la forma y la galanura en la versifica­

ción.

En la  capilla del Obispo se praoticarAn, en las
tardes del domingo y lunes próximos, piadosos ejerci­
cios, propios para terminar el año saliente y dar princi­
pio al entrante Comenzarán ambas tardes á las cuatro: 
habrá sermón, que dirá el capellán mayor de la misma, 
y se hará, como es costumbre, en dicha capilla, el sor­
teo de les Santos Protectores, recibiendo cada uno de los 
asistentes la imágen del santo que le corresponda.

K n  «L a  C o r r e s p o n d e n c ia »  le e m e s  lo  s ig u ie n t e ,

verdaderamente digno de atención:
Una limosna.— Rogamos á las buenas almas den una 

limosna á un infeliz que, después de haber estado en una 
gran posición y de poseer loa títulos de doctor en dere­
cho y licenciado en administración, comendador y ca­
ballero de diferentes órdenes, etc., etc., hoy se muere 
de hambre y no tiene casa ni siquiera para dormir. Ha 
buscado trabajo hasta de albañil, y rechazado en todas 
partes, pide á la caridad hoy un pedazo de pan. El cura 
de San Martin recibirá las limosnas.

«Roma y  el catolicismo» se titu ia un folieto tan 
elegantemente escrito como plausible por su espíritu y 
objeto en el cual el Sr. D. Cárlos María Perié, ex dipu­
tado á Córtes, y ya conocido por otras vaiias produccio­
nes literarias, con auxilio de la historia de la capitel del 
mundo cristiano, sostiene que Roma humaname.nte no 
es de los italianos, ni de los franceses, ni de loa españo­
les; que es de los católicos.

El Sr. Perié, que muestra conocer bien á Roma, va 
examinando los títulos de la religión católica á la pose­
sión de esta ciudad, tales como el martirio de los após­
toles y de los primeros cristianos, la fundación de sus 
templos y del Vaticano, la fundación de los tesoros ar-

Santo del día.

San Silvestre, Papa.
CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas 

en la iglesia parroquial de San Millan, donde por la ma­
ñana habra misa mayor con sermón, y  por la tarde ejer­
cicios, cantándose un solemne Te-Denm en acción ds 
gracias al Todopoderoso por los beneficios que nos ha 
dispensado en el año que hoy termina.

En las parroquias habrá misa mayor, y por la tarde 
habrá ejercicios con sermón y Te-Dewm y serán orado ■ 
res en el Carmen Calzado, D. Ignacio Vililla; en los Ser- 
vites, D Benito Saachez; en San Ignocio, D. Francisco 
Besalá. En Italianos y en el oratorio de San José serán 
los ejercicios por la noche.

Termina la novena de Nuestra Señora do los Reme­
dios en San Ginés v predicará en la misa mayor don Ci ■ 
priano Tornos, y por la tarde en los ejercicios D. Lope 
Ballesteros.

Visita de la Córte de María.—Nuestra Señora del 
Amor Hermoso en Santo Tomás.

ESPECTACULOS.

TEATRO NACIONAL DE L A  OPERA.—A  las ocho 
y media.— Función 58 de abono.—T. 1.® par.—Lucrecia 
Borgia.

ESPAÑOL.—P. 15 de tarde.— T. 8 impar.—A  las 
4 li2.—La tarde de Noche-Buena.--El triunfo de las 
mujeres.

A  las 8 1)2.—F . 108 de abono.— T. 3.® par.—El mie­
do guarda la viña,—El vecino de enfrente.

ZARZUELA.—A  las 4 li2.—Un viaje á Biarritz.— 
El hombre débil.

A  las 8 1[2.—Función 106 de abono.—T. 1.®—El Mo­
linero de Subiza.

A  las 12 1(2.—Gran baile de máscaras.

CIRCO (plaza del Rey),—F. 18 de tarde.—T. 3.® par. 
— .A las 4 1[2.—La pata de Cabra.

A  las 8 1|2.—F. 93 de abono.—T. 3 ® impar.— La caja 
de Pandora.—Los parientesde mi mujer ó medidas es- 
traordinarías.—La casa de Tócame Roque.

ALHAM BRA.— A las ocho y media.—F. 4.® de A .— 
T. par.—Sor Teresa.

SALON ESLAVA (pasadizo de San Ginés).—Segun­
da inocentada.— A las 4.—p . Juan Tenorio.—Las citas 
á media noche.—El trípili ó los maestros de la Rabósa. 
— Baile.— A las 8 —El ángel de la guarda.— El matri­
monio secreto.—Un pensamiento.—Un sentenciado á 
muerte.—Baile.

CAPELLANES.— La Floreciente celebra baile de 
tres y media de la tarde á 7 y media de la noche.— La 
Novedad, baile de máscaras de 11 de la noche á 6 de la 
madrugada, bailándoee cuadrillas en la primera y se­
gunda parte.

CIRCO DE PAUL. — La sociedad Mabille celebra 
gran baile de máscaras de I I  de la noche á 6 de la ma­
drugada, y se bailarán cuadrilles.

El máximun de la temperatura de Madrid fué ante­
ayer de 4‘8 grados: y el mínimun de —0‘5.

MADRID.— 1871.

Imprenta del Indicador dk lob Gaminob db 
Ooatanilla de los Angeles, 8,

Ayuntamiento de Madrid




